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pejismo: 1Erradicar la extrema pobreza, que margina a 
un porcentaje importante de la población y destiacetodo 
compromiso con el orden democrático establecido; í.- 
Alciriiinjn grado importante de desarrollo económico 
sostenido y equilibrado, para satisfacer las legítimas ex- 
pèctativa5“d?~pTOgreso de los diversos grupos sociales; y 
3 - Elevar el nivel ^ cultura cívica de nuestro pueblo/, 
dotándolo de la capãdclad que neceska p ara sustra erse den 
máíiaje demagógico y o p.tar con aciert o entre los diversos 
proyectos históricos que se le proponen en cada elección. 

Creemos que lo primero — erradicar la extrema misé¬ 
ria- Q Pt vp. ohstaculiz ado por la concentración dei ingreso 
nacionalTfenómèTíõ,que se ha acentuado en los últimos 
anos como consecuencia dei proceso de reas]gj]âçten de 
recursos, que orientó nuestra capacidad de inversión a las 
áreas de ventajas comparativas, en lascuales laestructura 
de la propiedad es particularmente irregular. Lo segundo 
-alcanzar un grado importante de desarrollo económico- 
tiene ^c o 11 os - pod efosos, tales como las limitantes impues- 
tas por el imperialisnrx) norteamericano al mantenernos 
sujetos a un proceso de constant e deter iocia de los térmi¬ 
nos de intercâmbio, obstruir todo posible entendimiento 
entre las naciones de este Continente para asumir la de- 
fensa colectiva de nuestros intereses o alcanzar un grado 
satisfactorio de integración regional, fijar condiciones ina- 
ceptables en el campo financiero, maneja r a su amano los 
créditos provenientes de organismos financieros multina- 
cionales e imponernos prograJaasjn acroecon^ icos rígi- 
dos con total prescindenciade nuestràs realidãHes sociales. 
Finalmente, lo tercero —elevar el nivel de cultura cívica 
de nuestro pueblo— ha sufrido un retroceso dei cual es 
responsable el pmhm|n mercantilist a de la soçi gft^ de.- 
eonsumq y el herTTíéíIsnjõ^ las cúpulãTpõTTtíFas, emfje- 
fiadas èn j^nar adeptos mediante la reiteración de solucio¬ 
nes simplistas que se resumen en c onsignas atractivas x 
falsas. 

C.- El peligro totalitário. 

Trás este cuadro se ocultan los propósitos dei marxis¬ 


mo leninismo que, aprovechando las l imitantes antes 
mencionadas, estimula las contraíttcdoTíes sociales y agu¬ 
diza los problemas, a fin de multiplicarei descontento, la 
rebeldia y generar las condiciones objetivas de la revolu- 
ción totalitaria. No resulta difícil extender el ideário revo¬ 
lucionário en una sociedad escindida y constantemente 
antagonizada, en que una parte de la población rompe 
todo lazo con el sistema y en que el crecirniento beneficia 
a sectores minoritários, arrastrando a la marginalidad a las 
masas populares que, carentes de cultura cívica, son im¬ 
pulsadas a posiciones rupturistasy frentes terroristas. Con¬ 
tra esta realidad hay que actuar racional y coherentemente. 
Nuestro programa, por lo mismo, apurjta en Cuatro direc- 
ciones complementarias: ' 

a) CREAR UNA SOCIEDAD JUSTA; 

b) CREAR UNA VERO AgERA DEMOCR ACIA; 

c) CREAR UNA ^ONOMIA PARTÍCÍPÁ fIVA:> 

d) CREA R LAS C O^I-CtQbtES ~PARA FORMAR 
UN<^ENTE ÂMERICANÍSJA OPUESTO A 
LOS GRAN-BES-ti VI P ER f A OSMOS QUE SE DIS- 
PUTAN EL MUNDO. 

A nuestro juicio, la libertad y la democracia suponen 
la existência de un marco institucional en que^edomníe 
la {«s tjcia~s& &i^l. La libertad es un valor final oíerpfécipi- 
tado quêTesufta de combinar vários otros valores, tales 
como el orden, la justicia, la seguridad, la solidaridad, la 
estabilidad institucional, etc.. Parece absurdo llamar a 
conformar una “sociedad libre’’ sin antes abordar estas 
exigências que, por desgracia, en nuestro caso, siguen dra¬ 
maticamente ausentes de la realidad en que vivimos. 

Nuestrov xometido. en consecuencia, es construir las 
condiciones para que la libertad sea algo más que un ideal 
lejano e inalcanzable. 



D.- Causas de Ia crisis de 1973. 

Pensamos que la obra gruesa dei Gobierno Militar no 
































sólo es rescatable sino que constituye una conquista de 
in apreciab le valor. El 11 de Septiembre de 1973, en su 
verdade?à~d1mensión, representa un paso trascendental, 
que se dio á rec ^uerimiento de la inmensa masa ciudadana,, 
que percibió oportunamente y con nitidez que el pais se 
precipitaba bacia un totalitarismo iri^ersible. La Unidad 
Popular, Hps hnrdada -por sectores ultristas, puso en ejecu- 
ción una “tentativa totalitaria”, me diante el us oj^busivo 
dei sistema legal, el cual se aplico irresponsablemente para 
construir el socialismo totalitário en oposición a la volun- 
tad mayoritaria de nuestro pueblo. Esta experiencia fue 
posible porque el régimen democrático privilegiaba el 
poder omnjjnoete^e las cúpulas partidistas y reducia a 
una fracción ínfima de la ciudadanía la participacion po¬ 
lítica. En el período comprendido entre 1964 y 1973 fue 
deteriorándose progresivamente el marco de convivência 
social,-sofgiendo los primeros grupofs^terroristas, ''débili- 
tándose las bases fundamentales de la institucionalidad 
(como la unidad de la Iglesia, el principio de autoridad en 
el Poder Judicial y el Ejército, el derecho de dominio, la 
juridicidad, la vida universitária y las excelencias acadêmi¬ 
cas, etc.); permitién do***^ penetración de los im perialis- 
mo's y la influencia'eertTtrpterã~de las"’graTid«'õrfanizacio- 
nes internacionales y transmitiéndose a la juventud el 
mensaje comunista que hallabasus mejoresecos en la Re- 
volución Cubana i niciada en 19 59. Esta decadência, un^a 
a la ausência de participacion política, dejÔ al pais-Jauéxià: 
no de toda resistência efectiva frente al agotamiento dd 
sistema institucional entonces vigente y a-la agresividad 
de la acción y propaganda totalitarias. Los partidos polí¬ 
ticos demostraron en esta c oy untura s u absoluta incapa- 
cidad para enfrentar el peligro que se ^rnía cq ntra la 
democracia formal y la libertad que, aun cúãndo limitada, 
representaba un avance significativo respecto dei pasado 
oligárquico que superamos a partir de 1920. Grupos re- 
sueltos, impregnados de un sentido nacionalista, nos im- 
pusimos la tarea de organizamos para evitar que la tenta¬ 
tiva totalitaria tuviera êxito, ta.nto m^^uanto que apenas 
contaba con el respaldo original de un tercio dei electora- 
do, y para ejercer nuestros derechos, particularmente el 


de prevenir a la población dei riesgo que entonces nos 
acechaba. No se vió, por aquellos anos, otra posibilidad 
que crear un espacio para que las Fuerzas Armadas y de 
Orden, último recurso d e la naciona lidad,*neu-tfalTzaran la 
amenaza totalitaria, ylTque no había posibilidad alguna 
de encontrar una solución política viable. En este escena- 
rio, la mayoría ciudadana respaldo resueltamente ei Pfb- 
nunciamiento Militar, convencida de que éste representaba 
la única posibilidad de evitar un ^olap so definitivo para 
nuestra imperfecta democracia. Enfesta acción se obtuvo 
el apoyo de un formidable movimiento gremial que, recha- 
zando el enfoque partidista, f ue la llave que abrió el cami- 
no a la intervención militar. En esa dramática^emergencia 
los partidos políticos fueron compar sa. De aquíque la ciu¬ 
dadanía celebrara primerosu^recesoy luego su diso lúción. 
La crisis de 1 973, quearrastrócorTêllala desgastada demo¬ 
cracia tradicional fue provocada por la clase política diri¬ 
gente, la cual terminó Mamando a los uniformados cuando 
comprobó su incapacidad e impotência para contener al 
marxismo que nos arrastraba imperturbablemente a una 
definición de fuerza. 

E.- Régimen Militar. 


Establecido el régimen militar, por hechos, influencias 
y situaciones que no es dei caso analizar, fuimos margina¬ 
dos de toda intervención en el Gobierno, aislándosenos en 
beneficio de sectores de ultraderecha tecn ocrátieos qtré) a 
poco andar, controlaron la pig nitud de la _ 3 se&erfa' y la 
parti cipaciÓ B-efgáfiica en la ad ministracion emergente. En 
esa situación permanecimos durante todo el régímen mili¬ 
tar, sin que nos correspondiera, salvo emitir aisladas opi- 
niones y críticas, ninguna responsabilidad en los planes, 
políticas y programas ejecutados. 

Al cabo de est os anos, reconocemos patrióticamente 
que'lã''Õbra'grüêsa dei Gobierno debe mantenerse, pero 
introduciénd oJe_r ^tifi&a cienes^c orre cci on es destinadas 
a profundizar^íaqa^^íSãEhfe-paliil 
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pn Hpr «jor.ial paraleloM poder político que sirva de con¬ 
trapeso y la ampliación de los cauces por medio de los 
cuales toda la ciudadanía intervenga en la conducción 
dei Estado. 

No se puede silenciar que al régimen militar se deben 
tres (fõnquistâS fundiímentales: haber liberado a Chile de 
la tirania marxista leninista que habría transformado a es¬ 
te pais en una nación sometida a la órbita soviética, haber 
reconstruído bien, regular o mal el aparato productivo 
destruído torpemente por el Gobierno de la Unidad Po¬ 
pular, como pãrfé' de su estratégia totalitaria; y ha¬ 
ber echado las bases de una nueva institucionalidad que, 
aun culindò tiêne vacíos, nos asegura que no volveremos 
a sufrir una nueva tentativa totalitaria, por obra de trUjiO' 
rias audaces y la pasividad de los sectores que se dicen de- 
moõraüc^ El autoritarismo que hemos vivido y que gra¬ 
dualmente ha ido cediendo paso a manifestaciones demo¬ 
cráticas, se justifica en presencia de la realidad que preva¬ 
lecia en 1973 y los propósitos que animan a quienes diri- 
gen el Gobierno; restaurar la plena democracia. 

Creemos, por lo mismo, que el Pronunciamiento Mili¬ 
tar fue inevitable y un paso indispensable en la construc- 
ción de una sociedad y orden más justo y democrático. 

Si bien la ciudadanía no respaldó al Gobierno en el ul¬ 
timo plebiscito, esta decisión no tiene, según nuestros 
análisis, el sig.nificado que grupos interesados se esmerajT^ 
por imponer . LrBêTmir electoral dei 5 de Ocfubre de 
198^ se explica por razones precisas que con un minimo 
de sentido común pueden daermin^e. Desde luego la 
pésima campana electoral que conçibjeronjdfiülogos des¬ 
vinculados de la masa ciudadana y de sus principales pro- 
blefms lòs^vacíos sociales que el modelo económico dejo 
en sectores d^TãlíTrendimiento electoral (jubilados, pro- 
fesores, deudores en unidades de fomento, prestaciones 
de salud, crédito fiscal universitário, reducido salario mí¬ 
nimo, etc ) y, finalmente, la inf luencia absorbente y ex- 
cluyente de una élite que du rante 15 ahoT^a^itoj^yr- 
minantemente en todas las políticas adoptadaspor e o 
bierno Militar. No están lejanos los dias en que la ausên¬ 


cia de toda participación ciudadana en la elaboración y 
discusión de las leyes, se justificaba con el pretexto de 
que las modernizaciones herían intereses tan poderosos 
que había que actuar con sjg No y por sorpresa. Este e stiki 
fu e disminuyendo el apov<f cÍvTrãI~Gõbierrio. que terminó 
eo ca^ul^ o entre sus propTõs~ãsesores. sin el menor inte- 
rés por los juicios y apreciaciones de la opinión pública. 
Esta inédita manera de hacer política culminó durante la 
recesión de 1982 durante la cual el Gobierno, rompiendo 
los priricipios que decía sustentar, optó por otorgar un 
apoyo sin prçcedeplewl-sisJ^tDaJjnaiicle.ro, d*e elevadísi- 
mo costo, consiguiendo salvarlo de una crisis integral. La 
solución puede ser la mejor, pero dejó al descubierto los 
excesos en que habían incurrido gr upos plutocrát icos que , 
mal aprovecharon la libertad que inspiraba, c(?mo idea | 
rectoia, la formación dei “mercado de capitales’’, con fi- 
nes meramente especulativos. Paralelamente, la ciudada-. j7 
nía descubriq^d contraste que había entre el tiâtamiento^ 
de los deudoreTpTTrdtJctivos y habitacionales frente al trA^ 
tamiento preferente de los deudores financieros. 


Al cabo de quince anos la economia, recuperada de 
la crisis de 1982, que también desató violentas conv uL 
siones políticas, ha conseguido elevadas tasas de creci- 
miento. Pero este crecimiento vuelve a dejar al descubier¬ 
to falias importantes en matéria de distribución. Lo cierto 
es que el aumento dei Producto no Nega a los sectores la- 
borales más modestos, produciéndose una contradicción 
Lnocultable entre los óptimos indicadores macroeconómi- 
cos~Y~f3~realidad microeconómica que, al fin de cuentas, 
es la única que pesa sobre el pronunciamiento electoral 
dei chileno común. Las_fallas distributivas dei modelo son 
ta n manifiestâ s que, aún^ignorándÕse cifras oficiales, hay 
una percepción generalizada sobre el problema. A lo dicho 
debe agregarse, como se demostrará más adelante, que la 
nueva legislación laborai y la reforma previsional se inser- 
tan en la misma filos ofia regres iva que operó. como factor 
determinante en el último procesò^lectoral. 

La aplicación progresiva de la Constitución, unida a la 
recuperación de las libertades democráticas suspendidas 




























durante vários anos, han hallado al país, no obstante to¬ 
das las transformaciones experimentadas, en una especie 
de “congelamiento político generacional”. El neoliberalis- 
mo no llegó con su mensaje a las grandes masas populares, 
las cuales han vuelto a ser permeables al llamado de los 
partidos tradicionales y, en proporción nada despreciable, 
permanecen adheridas a los mismos dirigentes y consignas 
que dominaban sin contrapeso en el pasado. Se tiene la 
itjipresión que, desaparecido el liderazgo electoral dei Ge¬ 
neral Pinochet, el pais ha recuperado la triple diyisión de 
derecha, centro e izquierda, que corresponde, como ha 
quedado dicho, a la realidad social dominante en el Chile 
de hoy. 

La Constitucjón de 1980, a pesar de todos los defectos 
que se a ^viprtp.n perfecta que la de 1925, puesto 

que al menos hac?Trnp^síble que se vuçlva a manejar la 
juridicidad con afanes totalitários o que el Gobierno sea 
conquistado por una minoria. Este progreso explica la per¬ 
sistência con que la oposición partidista impulsa reformas 
que persiguen quebrar su cojujnna vertebral. Nos pronun¬ 
ciamos abiertamente por evitar reformas precipitadas, espe¬ 
cialmente qp.lo conG&r-mentc a laexclusiondelos partidos, 
movimientos y grupos totalitários que hacen dé la violên¬ 
cia una “categoria política” y dei terrorismo un instru¬ 
mento predilecto para la conquista dei poder. Asimismo, 
creemos conveniente mantener el Consejo de Seguridad 
Nacional y la inamovilidad de los Comandantes en Jefe 
de las cuatro ramas de la Defensa Nacional, sin lo cual el 
Consejo carece de la debida independencia y seguridad 
para elfieldesempeno desu cometido. Finalmentej^nest^ 
matéria, sostenemos la conveniência de profundizarlapar- 
ticipación de los cuerpossociales intermédios en el gobier- 
no interior, a través de los r^r.ncpjnc Hp. r)P!<^arroLLa-6omu- 
nal y Consejos Regionales de Desarrollo y, a nivel nacio¬ 
nal, dei reconocimiento definitivo dei Consejo Econó¬ 
mico Social que debería conformar la cúspide dei “po¬ 
der social”, ensanchando la participación desde lajgí^*- 
tiple perspectiva de los cuerpos intermédios. Los verda- 
dêròs intereses de los trabajadores, profesionales, es- 
tudiantes, vecinos, apoderados, empresários, organismos 


culturales, etc., sólo hallarán debida expresión y protec- 
ción cuando esta defensa sea asumida directamente por 
ellos mismos y no queden subordinados, c omo apê ndices 
a los partidos políticos./Hay que terminar por entender, 
definitivamente, que si"~èl sistema político confia a los 
partidos la plenitud dei poder, automáticamente desapa¬ 
rece la soberania de los cuerpos sociales intermédios y és- 
tos, fatalmente, quedan sometidos al control y al manejo 
de las cúpulas partidist 4 s.|La experiencia acumulada en el 
pasado eslosuficientementeexpresiva para evitar mayores 
precisiones. No está demás agregar que la “oposición”, con¬ 
formada por gruposJlÊíerogén^s de dudosa representati- 
vidad, no ha hecho más que usurpar la vQlaotófl dei 5 de 
Octubre, dándole un alcanç£ ^ue~TítfH ie" puede probar o 
determinar con certeza. Lo único concreto es que-^ella 
obedece-a la dirección impuesta por la Democracia Cris- 
tiana la cual, a su vez, es el partido más íntimamente vin¬ 
culado y dependiente dei Departamento de Estado Nor- 
teamericano. 


F.- Desintegración social. 


Manifestamos nuestro radical desacuerdo con la es¬ 
candalosa desintegración que afecta a iasociedad chilçna, 
siVito ma de la p eligrosadestrucción desu unidad espiritual 
^del abandono de un d estino común en f o unive rsal, Chile 
es hoy un país fraccionado. Esta evidencia aparece en todo 
ordÊü-dê-COsas y, tarde o temprano nos precipitará a una 
crisi s de contor nos trágicoSv-A-.coj3%4j.taL_esta realidad 
concurre la exisfênchrtfe un’^£sLa^lJesinteg^ior que ha 
organizado nuestra convivência sobrela baséae un siste¬ 
ma educacional, desalud, de vivienda, distribución pobla- 
cional y relaciones de producción que, en lugar de unir y 
armonizar los intereses de los chilenos, los antagoniza y 
enfrenta, creando tensionessocialescuyas manifestacipnes 
políticas irán incrementándose enfunción de los objetivos 
de quienes anhelan destruir la unidad nacional y, por ese 
medio, la democracia, la libertad y la justicia. 

Desde la relación de producción, pasando por las pres- 















taciones y servicios esenciales, predomina el antagonismo, 
los intereses excluyentes, la confrontación económica y 
social. Chile ofrece el lamentable espectáculo de socieda¬ 
des geográficamente divididas entre una clase alta, una 
clase media y una clase baja. Comienzan a aparecer esta- 
blecimientos comerciales para cada segmento social, la 
salud, la educación y los centros de distracción obedecen 
á está realidad, todo lo cual se profundiza di'a a día con la 
creaci ón de estame nt os separados en todo o rden de cosas. 

No propiciamos' la igualdad qtfê'es coTitraria a la ley 
de la naturaleza. Pero tampoco puede aceptarse el 
Estado, jnstrumento de integración, soUdâri^d y unidad 
n acionall isíl^ proposiios~precl?aTngfrteopuesto5: 

'"l-íãy que atenuar la lucha social y, >i fuere posible, 
con una justa distribución dei ingreso y^^esfuerzo inte- 
gracionista., jreducirla a niveles mínimor^e esa manera, 
irá surgierrao un pais movilizado por ideales superiores 
que desdenará las soluciones de fuerza de uno u otro 
extremo y TlLie^^ndrá en funcionamiento su inmenso po¬ 
tencial para superar ancestral es difer ej}£Íasjy..barreras. Lo 
que propiciamos no es GrTa LfTopia. Tampoco una conquis¬ 
ta fácil. Para impulsamos hay que evocar el provérbio chi¬ 
no que dice:/un viaje de mil milias comienza con un paso. 
Démoslo. r ^ 

G.- La situación de la juventud. 

Probablemente el signo más negativo de la ^ÊStiáá-e«- 
bernativa sea la situación que afecta a la juventud. En ella 
tiene impoftancia determinante la constitución y funcio¬ 
namiento de<la fàlriHiaT^fxüTnpôrtamiento de loscg^TêlZ)- 
res y el nivel de |Q 3 )<ésI ablecirnientór~jjdücadona^^ los 
^cnedios dé^mupreatnt5TT3^ia'y,^Tfiuy especialmente, el 
i^ía?rô>^que pTev^leceLÊajASPtiedad de que forman parte. 
S\»ãi+zár estos aspectos deja en evidencia un vacio ma- 
-yi jçjfIil<"> que permite pronosticar una crisis a muy corto 
plazo, a menos de tomarse decisiones u rgente s y dj^ticas. 

La familia se ha debilitado por varTãTrazones, entre 
ellas la pobreza y la cesantía que afecta aún a un porcen- 
taje importante de la población y más elevado en el caso 


de rbs rrienores en situación de incorporarse al trabajo 
productivo. Son_iium&fos4imos los ceíitmgentes de estu- 
diantes que terminando su educación media no tienen 
aq ^so ■ a la universidad, ni a institutos profesionales ni 
centros de capacitación. Esta legióx u^e desocup ados o 
vuel ca su frustració n en el alcobol, lasdTops o la delin- 
cuérTcia o se incQ^ora deTlêno en movimientos que des^ 
gjikáan su pensamT^TTtoT-^strTrio ral y sus valores pátrios. J 
Hay.flue jpon^acen to, en este.orden de cosas, a las def^ 
ciências con~'qLte et~aiptJfte estatal encara el problema de 
los menores en situación irregular y el de los que delin- 
quen por primera vez. Son muy pocos los que, en estos 
casos, pueden rehabilitarse y muchos los que se pierden 
definitivamente para la sociedad. Los establecimientos 


educacionales y la misión de los profesores, por otra parte, 
han decafdo considerablemente en el âmbito público. El 
MagisfênõT^acional ha sufrido un lento deterioro en sus 
condiciones de vida y en su actividad profesional. Este 
hecho contrasta con el mejoramiento de los establecimien¬ 
tos paríTculares, reservados para personas de, mejores re¬ 
cursos económicos. La juventud no siempre encuentra en 
sus colégios ni en sus maèstros guias dignos que emular. 

La decadência en este aspecto es pavorosa cõri el^ãgrã^nte 
de que el menosca bo de la funciórríocénte ha intensifica- 
dO^^rríriTientali3ad de lostetiucadores posiciones extremas 
que, abierta o solapadamentè','?e~tfansmiten a las nuevas 
generaciones, siempre'^5€J3ii^yes_aLmensaje dê sus profeso- \ 
res. Los médios de comunicación social, particularmente'^ 
la televisión, han sido, probablemente, el más corrupt or ' 
de los elementos para la juventud de todas las edades. • 
Inexplicablemente, se ha dejado arrastrar por una tendên¬ 
cia que exalta la violência, el erotismo, la delincuencia y 
el desprecio más absoluto por los va lores permanentes de 
nuestra cultura. El^strago que se causa en lãs mefítesen 
formación es inmenso, pero popos^^ajtecefl-dairse cuenta 
de ello. Las exigências de financiamiento, h an pervertldn 
su mensaje, el cual, salvo contadas pero muy honrosas 
excepciones, ha ido destruyêMo toda posibilidãd de en- 


cuentro de las nuevas generaciones con su historia, sus. 
sfmbolos, sus héroes, los grandes desafios de una época 


























de profundos câmbios científicos y tecnológicos. En esta 
matéria, el Estado no sólo fue un,3Usmte4Ín£Ji!l^^ 
.negathío. Por último, iV^trVCTífúd sólo puede ser noble- 
mente movilizada en la medida que se le transmita un 
ideário paitrió-tico que la comprometa con la justicia, la 
libertad, la solidaridad y la generosidad propia de su es- 
espíritu incontaminado. Este ideário, lejos de transmitir- 
sele, se ha'a^í^nado. La sociedad de consumo se pre- V 
senta como la conquista superior dei hombre, impulsan- l\ 
dosele a enriquecerse por cualquier medio, como si esto / 
fuera lo único que dignifica la vida y redime al hombre.i/ 

El materialisrrK) es, sin duda, el más pobre mensaje al i 
espíritu de la juventud, especialmente cuando él se pro- / 
yecta con sentido egoísta e individualista. / 

iQué podemos esperar de una juventud que proviene 
de hogares debilitados por la miséria, la cesantia, la fi'tis- 
tración educacional y la carência de valores permanentes. 
Ante esta realidad no puede permanecer indiferente. El 
porvenir está gravemente hipotecado y nadie podria_pr^ 
decíFqtié sucederá manana si abandonamos a la juventua 
a su suerte, en medio de una farándula consumista, un 
carnaval demagógico y una crecièrrte-feb^fd+a-qtJe puede 
tornTrTLralqtrierdirección en el porvenir. 

De aqui nuestra inquebrantable decisión de incorpo¬ 
raria masivamente a este Frente Nacional y Popular, im¬ 
pregnaria de los princípios de autêntica renovación que 
nos impulsan y abrirle un c.amino^ ei]C).^adQ de ideales 
nobles que cose chará ella o no cos echará na3ie. 

No faltarán quiènês píên^ que hay un sectoii^=mú— 
norita rio en todo caso— que ha mejorado sus condiciones 
intelectuales y que, bien apoyado, se abre camino con de¬ 
cisión y optimismo. Sin desconocer este hecho, lo denun¬ 
ciamos como alta mente ex pl^ivo y peligroso. En efecto, 
si una minoria tiene accesolTma-buena educación y un 
equipamiento moral e intelectual satisfactorio, se creara 
una élite que mejorentrenada, prof undizará las ^ifgrencias 
y cçmttibiiixá, 3 ens anchar la b recRã~qoe se abreentre ricos 
y pobres. En esta'^rspectivà7rártênsiones serán cada vez 
mayores y terminarán por hacer estaMai^ a cald era social. 


La solución no puede consistir, en esta etapa dei desarrollo 
económico, político y social de Chile, e n forjar una élit e 
que dominará incontrarrestablemente ea eld-ía-de manana. 
La única solución es la intigraciòn ^cial, comenzandcj. 
por los sectores juveniles. Sólo de esa manera se creará 
una sociedad justa y solidaria que, en definitiva, es una- 
barrera inexpugnable para el marxismo y demâs concep- 
ciones totalitarias. 

H.- La opción Nacional y Popular 

Quienes çmnparten estos planteamientos rechazan 
como inconvenTèr?T5^y pert urbador a la división, de dere- 
cha, centro e izquierda. Comprobamos, sin embargo, que 
todos los partidos políticos y demás frentes electorales, 
directa o indirectamente se benefician de esta división, 
ex altand o en sus concepciones la defensa de intereses sec- 
toriales y terminando, como ha quedado dicho, jdentifi- 
cados con una determinada clase social. 

Nuestra con^jdón pros^^ra^arrtes.nue nada la recons- 
trucción de la ÇlMJ IAD NACIONALp la que no podrá 
alcanzarse sin que prev|amêjite-Sje_âgqte un largo proceso 
de integración social, que constituye el más noble desafio 
en e^s dias de antagonismos y diferencias. En este mar¬ 
co hemos pue s^ acenlõ en la participación, sin la cual 
la democracia es una falacia y la producciógjjn foco de 
sempiternos conflictos, cada vez más profundos y7i3icales. 

Por esõ~nõ;^^ilamos en diferenciarnos de las demás 
corrientes de o pmlÚTq ^^oste n ie n d oU integración dei tra- 
bajo y el capital en la empresai ^Q^oexistencia de un 
poder social y un podeFpolÍTtCo en la institucionalidad de- 
mocrática^onquistados estos dos^andes objetivos puede 
p onerse en prác tica una revisión mje haga dei Estado un 
instrumento de integración, reafirmando la nacionalidade 
CreemOs que la reconciliación de que tanto se habla en es¬ 
tos dias, no es atributo de un menudo entendimiento entre 
cúpulas políTte as en l a s up e rêstructura, sino dei reencuen- 
tro~3Çíódos loschilenos*èn lacoTíStíTTcción de una sociedad 
justa en que todos tengan un espacio y en que nadie vivaen 
































la marginalidad económica o política. 

Porque pensamos que la soberania dei pueblo chileno 
es intransable nos oponemos a la acción descarad a dentro 
de^nü^Stras fronteras de los grandes imperialismos, que 
se disputan nuestra independencia como si fue'ramos colo- 
nia mental, económica y política de aquellas potências. 
Pero nuestro antiimperialismo sanciona por igual tanto la 
inffrrmt<U4t L-de Nnrteam é.rica como la de la Unión So¬ 
viética. 

Porque creemos que la Iglesia constituye una de las 
bases de la unidad espirit lial de nuestro pueblo, llamam^ 
a los pastorés a cumplir la"nobTêliTÍsión que toílpjj^eda- 
mamos de ellos./Defenderemos sin reservas la misión pas- 
t oraFv evafígêtízado ra dg la Iglesia, incluso su legj'tima 
preocupación poT efTespeto y perfeccionamiento de los 
derechos humanos. Pero condenamos la intervención de 
los sacerdotes en el campo po lj tjco contingente. Nos pa- 
recen excesivas algunas declaracIõriBr~o insPuctivos de 
la jerarquia eclesiástica y alguna s_destem pla3à?~a:d'titudes 
que siembran el desconcierto y laconfusión. Si hablamos 
de aTitíclèriCalismo es porque rechazamos el rol de los sa¬ 
cerdotes en la lucha política, cuando t p^man “p artido” en 
f avor o en contra de nprinnes Heterminãflasrio que que¬ 
re rnõr'islSííuiEIã^l a lglesia- en el noble rol que le corres¬ 
ponde. Sin su cooperación y auxilio queda vacío un espa- 
ci o que sólo puede llenarse con amor, comprensión e. in- 
dj^encTã! ’ 

Porque creemos que la democracia^upone el respeto 
al hombre, cualquiera que sea su influencia o su foTtuna, 
rechazamos la-acci ón de las olig arquias qu e, invarj able- 
mente, pretenden condicionar. enTü nción de su j intereses, 
la vida de lasociedad. Las oligarquias partidistas en el pa- 
sado r edujeron el âmbito de la democracia, limitaron la 
participación y construyero.n u n mundo artificial ajen o al 
mundo real. Las oligarquias financiera s distorsio nan la 
economía^n provecho de sus expectativas y cada dia con 
mayor n oder expa nsivo. Por eso nos hemos definido 
como antioligarquicos, lo que eq ui.vale a custodiar Ja de¬ 
mocracia, la participación y la igualdad en el campo de las 


decisiones políticas. 

No somos negativistas ni queremos destruir. Por el 
contrario, afirmamos pues ^ opció n en id eas positivas y 
sobre esa base querern0*--tm--pa4LjiiasJ^sto, progresista, 
reconciliado.-^J dario. integrado v. por sobre todo, 

UNIDO. 

ll.-CUATRO OBJETIVOS FUNDAMENTALES 


El Frente Nacional y Popular postula cuatro objetivos 
básicos, sin perjuicio de 21 medidas que constituyen una 
preocupación preferente.cle-ejecuciónin mediata. 

Estos cjjafro pilares conforman el proyecto histórico 
que, a largo^á^oi-pislíndemos edificar y que está Mama¬ 
do a tran sformar profundam ente la sociedad actual. Todos 
ellos apuntarTárTm último cue hemo s enunciado: lacons- 
trucción de un pais integrado. cuelTallarã s u dignific ación 
en el trabajo, el orden y la justicia social. 

A.-Aspiramos a CREAR UNA SOCIEDAD JUSTA. 

Reiteramos que la justicia, que e sTun^alor 
se alcanza cuando concurren pr g Supu^ stosJbásicos que 
permiten que cada cuaí sè~ãutÕdètermine en un âmbito 
que ofrece múJUpJes-y-ecfuitativas opciones. Quienes ha- 
blan de una~‘7^ciedad librè”;~HTnitafió©-' las opciones 
conforme cual 5ea el origen social o la capacidad econó¬ 
mica, proponen u na falacia porque para los pobres y los 
humildes las oportunidades son reducidu rimar cuando las 
hay, precisamente, porque la riqueza se coffcentra en po¬ 
ças manos y porque las oligarquias restringen el poder de 
las grandes mayorias. Esto es, eja .medida, importante, lo 
que ha sucedido en Chile. Es falso, por lo mismo. habla r 
dejibertad en un pais fraccionado po r diferencias insupe- 
Jables qu e encasillan, generalmente, desde el nacimiento y 
hasta la mu^PfeT^todos los ciudadanos, reduciendola-rao- 
.. ^ilidad so cial a una expresiárLcadaye^rnás insignificante. 

La construcción de una SOCIEDAD JUSTA, que 



































amplie la capacidad de autodeterminación exi ge la c on- 
currencia_^de factofes múltj^les que es dificil, pero no 
imposibiér^FarâTízâr. EtlTfTelIos destacamos: 

Generar un sistema que asegure una efectiva igual- 
daâ^de oportunidades. No se trata, como alg urfos preten- 
den hacer creer, d e elevar la igualdad a un do gma de fe. 

La i piialHad es una ul QPia ant i n a t ural. El Creador nos 
hizo diferentes y este es un rasgo ijconfundible de la ri¬ 
queza dei ser humano. Nadie-es-ig.ua4-ar-olm^ero en la 
diversi ^ad tertemos valores y aptitudes cq munes. Lo que 
interesaes organizar un sistema enque todos, sin excep- 
ción, partamos, en la lucha por la vida, dei mismo punto 
y que las diferencias que nos caractericen sean consecuen- 
cia directa de nuestra capacidad, esfuerzo, constância y 
sacrificio. 

Salta a la yi^?», en este orden de cosas, la importância 
Que tiene unaeduc ación socialmente in^ r^, a la cual 
tengan acceso^5âos los ^ducando ^, cUitíquTera que sea su 
origen soci^l-,y~fa capacíilasLecoiíomica de su^~p3dres, el 
régimen de*~g ^lu^ de r^iviendi ^ y de acceso al\tra^^o. Co¬ 
rresponde alEstado organizar este sistema que^Tm alterar 
la libertad de ensenanza, obligue a los colégios, universi¬ 
dades, centros de capacitación profesional, institutos tec¬ 
nológicos, etc., a seleccionar a los es^^diantes según sus 
capacidades, méritos y conocimientos^e la misma mane- 
ra, financiar mediante becas, el acceso no discriminado de 
los mejor dotados a los establecimientos a que postulen y 
que por sus méritos les correspondyLo propio debe ocu- 
rrir en los servidos de salud. Nadie puede quedar margina¬ 
do de estas prestaciones y debemos e mpen a r aios porque no 
existan diferencias insalvables entre los diversos servidos. 
Otro tanto debe afirmarse sobre la distribución geografica 
de la población en las grandes, medianas y pequenas ciu- 
dades ^a v que terminar con la existência de barrios for- i 
mados de acuerdo a la situación económica dei pobladoi:/ 
Es indispensable int^rar a los diversos segmentos sociales 
en todos los barrios,/aesterrando para siempre el principio 
de concentrar a los haíiitantes conforme sus niveles socio- 
económicoQConviene advertir que esta reforma sólo pue¬ 


de conse guirse a lareo pla zoCaorovechando el crecimiento 
naturardélos centros urbanos, mejorando la infraestruc- 
tura de los sectores postergados para elevar su condición e 
intentando nuevos grandes proyectos, demnre sohm la 
Hp b infcgrari^ Hp la giismaj uancra, hay que iiisIsTsir 
en la necesidad de ^íi^ ificar ai Magistério Nacional, mejo¬ 
rando prioritariamente sus remuneracionesflegi^ndo so¬ 
bre la Carrera Docente con sentido profesional,(e^ltando 
por todos los médios el rol trascendental dei maestro e 
impidiendo que los más talentosos, destacados y compe¬ 
tentes se concentren en pocos çsLáhIecimientos, atraídos 
por mejores condiciones materiale^ Para este propósito 
hay que rgest udiar el pape l que cOTrespoade al Ministério 
de Educaaon. r etiotar el^na úncipio del^Esiado Docen^ 
concebido con sentido ^derno-contrgl7~£aj3tf:inido.iti: 
^co y pureza de la ensenanza; supervigilancia de la pro- 
mocion escolJr; otorgamiento de títulos académicos y 
profesionales— y revisar la factibilidad de la municipaliza- 
ción de la ensenanza básica y media en un régimen que, 
como deberá ocurrir en el futuro, estará dominado por ten¬ 
dências político partidistasyfcreemos que en esta matéria 
corresponde al Estado una d edicación pref efente. que no 
se agota en la asistencia económica de aquellos que care- 
cen de recursos para financiar sus estúdios. En lo f unda- 
mental se trata cfe crear un sistema de d(^cación social- 
nente integrad^de salud no discriminatório y de revisar 
ja absurda distribución poblacionalj que contribuye pode- 
3§amente a distanciamos v transfórmarnos en extranjeros 
luestra propia patria. J 

La igualdad de oportunidades tiene una.+eecrmp^as^ 
que eSífuente de un orden justo: LA MOVILIDAD SO- 
J^sto_ sig nifica que cada habitante ide esta tierra 
ascender o descender en la escala social —alcanzando 


puedt 

a las más altas posiciones 


/endo 


is bajas— sin 


intecedente que su^apacid^, sií^fuerz^y su cons- 
fanci^ 

nisisti mos que esta matéria e s tarea fundamental dei 
Estado y que éste debe destinar parte sustanciaMe sus re¬ 
cursos pára avanzar en esta direccion. 




































La igualdad de oportunidades, sobre los_>tfH]estos 
cxamLp.a<h5s7~~es la ^aiz de una sociedad justa, que se pro- 
yedf^n la arnibrna~y elj^ apcuej itro entre todos los chi¬ 
lenos. Sena ajasurdo afir jpar que puede lograrse en un 
corto lapso de^tiempo. 1^ aún, este objetivo debe ir con- 
sigtjTéndõse progresivamente para no lesionar intereses 
que han sidoleg 1 1 1 ifia me n te adquiridos a la sombra de 
una realidad casi ancestral. 

2.- Velar por una mâs justa distribución dei ingreso 
nacional. Como lo irtétèaf» a s. tm l a -4ntroducción de este 
programa, la distribución' dei ingreso se ha-a leteriorad o 
gravemente, como consecuencia dei proceso de reasigna- 
-ción de recursos que, unido a ufú poLíticü-d^^hock, que 
( se aplicó para recuperar los equilibrios Macroeconômicos, 
L-cóncentró la riqueza en pocas man^/Como política ge¬ 
neral çreemos que este mal debe corregirse a través de me¬ 
didas que se examinarán en detalle más adelante, tales 
/ como consagrar la participa^n de los trabajadores en 
yí^utilidades de las empresa^iUa-fijación de ún salario jus¬ 
to y mínimo y la introducción de reformas al sistema la¬ 
borai para extender la negociación y dar a los trabajado¬ 
res un mayor poder ante el empleado^Todos los exce¬ 
dentes dei Presupuesto Fiscal deben destinarse al mejora- 
miento de los sectores pasivos y otros igualmente poster¬ 
gados, lo cual tiene, además, la virtud de incrementar la 
demanda de sectores marginales y, por ende, crear incen¬ 
tivos poderosos a la producción, diversificándola en pro- 
vecho de la corrección de ..los canales de distribución. 

falta de participación de los trabajadores en las uti¬ 
lidades de las empresas antagoniza a estos y los empresa- 
rios./ca restringida negociación colectiva ha permitido ex- 
cesos q ue, a Ja_luz_dejas conquistas laborales dei pasado, 
"Têsüitán una re gresion inadm isible. La ausência de un sala¬ 
rio mínimo ha permitido, atendidas las altas t asas de ce- 
santía aún prevalecientes, e^otar a un numèrSSíTcontin- 
gente laborai que sobrevive en cjag diciónes sub humanas. 
'Confiar la solución de este problemasoIÕTíãsÕlídaridad o 
senti^ social de losempxgsarios constituye una imperdo- 
V^abl^rigênuitteí/Tl^^ creemos de urgente e im- 
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p ostergable p ecesidad la fijacion de urLsaJarjoJiislo^ mí^ 
nimo. Afirr^mos que esta fijación no"alte7ará el nivel de 
ocupación, (porque la distancia que hoy existe entre Ja-, 
productivida3~ael trabajoy la remuneración es tan grand^ 
que los empresários no prescindirán de sus empleados 
como consecuencia de que disminuya parcialmente esta 
distancia. 

No exageramos al sostener que, en este aspecto, reside, 
fundamentalmente, el descont^to que se observa en la 
ciudadanía y que determino la derrota dei Gobierno en 
el pasado plebiscito. Hay que recordar que un 73°/ò de 
quienes votaron negativamente en él lo hici^on por estar 
insatisfechos con su situación económica/^enunciamos 
como una falacia el planteamiento según el cjjal para redis¬ 
tribuir es necesario que la economia crezcayLos últimos 5 
anos han mostrado un crecimiento sosteniâo, pero ello no 
ha impedido que se- profu t í d icc l a d i otribu efón regresiva 
dei ingreso/^o que debe alterarse es la estructura de los 
canales de Wtribuciòn^ak ^ecir, el sistem a tributarão, la 
/división de las utilicía'3es''d«'jas empresa^^^P^sãlãnW^íni- 
Wfo y la negociación colecti^lgualmentè falaz nos parece 
el argume nto conforme el cual el “empresário da trabajo”. 
Lo que un gran número de empresaric^ haceenel día de 
hoy, es “.comjit:ar..-fiiprz a^de trabai o*’^|^gando el menor 
precio posible para incrementar sus utilidades y de esta 
manera adueúarse de la mayor productividad dei trabaj 9 ) 
Nada se sacará, en definitiva, con alzar transitoriamente las 
remuneraciones si loj^^ apa le s-d e -d i^tãhiLElón^p^maneceH 
intocados. Lo que inTefesa es que éstoslèarratTmdoS 
porque de esa manera se modificará hacia el futuro la 
distribución dei ingreso. 

En este rnismo orden de cosas, cabe agregar que el 
salario mínimo y justo debe hacerse extensivo a las pen¬ 
siones mínimas, ya que l as mismas r aj<»iTCS~TnOTales y só¬ 
cia l.es_çori£ijixãn-en--ambos_£oncep to s. 


3.- Erradicar la extrema miséria. Preocupación esencial 
es la de erradicar la extrema miséria. Se ha sostenido y 
com partimos este critério, que mientras una parte sustan- 
cial de la poblacioh no puede satisfacer sus necesidades vi- 






















tales, perderá todo arraigo o vinculo con el sistema, su 
mantención y destino?^a-demoG M €-ia es inalcanzable si 
hay sectores marginaleT^ue no pueden sobrevivir con la 
dignidad mínima que exige saciar, a ^o menos, las necesi- 
dades más apremiantes de la familia>^Q 5 -& ^rios de jTarn- 
bre que, por desgracia, predominan en sectores producti- 
v'ür"aF'gran dinamismo, constituyen una acusación para 
quienes se aprovechan de ellos en su propio beneficio sin 
la menor consideración por el destino de nuestro pueblo. 
Xompartimos el critério, de que corresponde al Estado, 
Tnediante planes de asistencia social, incrementar los re¬ 
cursos de los grupos d^valido^. Pero aún antes que esta 
tarea complementaria, ^rresponde al Estado velar porque 
no se explote al trabajímor o porque no prevalezcan re- 
muneraciones que no guardan relación algunacon la pro- 
ductividad dei trabajo ni la más elemental sonsideración 
por el respeto que debemos al ser humand. Uno de los 
peores y más cobardes atentados contra eT^ser humano 
es el abuso en que incurren los que, en un mercado en 
que abundan los vendedores de fuerza de trabajo, rebajan 
las remuneraciones hasta c onsag rAUsalarios^dejiambre. En 
esta política no pueden sus autores contar con lacompli- 
cidad dei Estado. 

No escapa a nuestra consideración que para erradicar 
la extrema miséria es vital rebajar las tasas de cesantia, es¬ 
timulado las inversiones con alta incidência en mano de 
obra,^jecutando un vasto plan de capacitaci^, apoyando 
con «^1 (j^ijfnrrHk ectos a los más golpeados pbr este flagelo 
y atendiendo, preferentemente, al sector pasivo en el cual 
radica parte sustantiva dei problema. La erradicación de 
la extrema miséria es más un imperativo moral que una 
exigencia institucional. Mientras haya miséria la vida pa¬ 
cífica y democrática estará permanentemente hipotecada. 

Tampoco es desdenable mantener las políticas enca- 
minadas a una correcta focalización dei gasto social por¬ 
que, a medida que se extiende el tejido social, renacen las 
presiones para desviar los recursos hacia frentes bien orga¬ 
nizados y, por lo mismo, con nga yor poder electoral y po¬ 
lítico. 


4,- Participación. Una sociedadjusta supone un alto y 
creciente grado de participación en Tottus-fcrS^spectos y, 
particularmente,<^ matéria política, económica, cultural 
y sociaj^a democracia represêntativa, que llegó a ser la 
forma más perfecta de democracia en el presente sielo. es. 
a todas l uces , insuficiente en el día de hoy. La democra¬ 
cia'qLÍB't!hne reclama no puede agotarse en procesos elec- 
torales periódicos dominados, controlados y protagoniza¬ 
dos por cúpulas políticas que recpgen unaadhesión mino- 
ritari^EI sufrágio, siendo importante, es una entre varias 
manifestaciones de la vida democrática.^a participación 
debe enriquecerse por medio de la regiomriización y ésta 
fundarse en la intervención de los cuerpos intermedjop 
todo ello sin perjuicio de las funciones que competeií^al 
Consejo Económico Social, Mamado a expt^sar los hetero¬ 
géneos intereses dei mundo dei trabajo.rUa democracia 
tiene una dimensión económica que se airanza mediante 
la redefinición de las relaciones de aroducción, integran¬ 
do a los trabajadores a la empres^a. JUn Estado moderno 
aconseja la creación de dos poderes paralelos que, sin in- 
terferirse, constituyan cauces de participación; el poder 
político, representado por los partidos; y el poder social, 
representado por los cuerpos intermédios. Por ambos cau¬ 
ces debe escurrirse la participación en una institucionali- 
dad moderna. Reducir la participación exclusivamente a 
los partidos es un error craso, si se tiene en consideración 
que una fracción mayoritaria de nuestro pueblo jamás mi¬ 
litará en sus filas y que tampoco comprende ni está inte- 
resada en asimilar loisjdeologismos que [mpregnan el âm¬ 
bito político tradicional. 

En síntesis, la participación debe darse en múltiples 
formas: mediante la integración de los trabajadores en las 
empresas, mediante ia incorporación (fei os cuerpos in ter- 
medios al sistema institucional y mediante lua jjemocrat] :. 
zación inte rna de los p artidos políticos. — 

5r Reconocimiento~3èrlos derechos fundamentales y 
los médios jurídicos y administrativos para hacerlos valer. 
El reconocimiento constitucional de los derechos funda¬ 
mentales de la persona humana parece el mejor instru- 













mento para elevar su categorfa jurfclica al más alto rango. 

Pero este reconocimiento debe ír acompafiado de todos 
los recursos y médios que sean necesarios para hacerlos 
efectivos y operantes en la vida práctica. Junto al recurso 
de amparo y al recurso de protección, parece necesario 
incorporar otros médios para hacer valer con mayoragili- 
dad los derechos-ccmíra el Estado, el Fjs£ívJ.a-s personas 
jurídicas ^e Dere cho PúÍTTnrtroTrãs^nridades autónomas. 
Los Tríbunales ÂdmíTTistrativos, en este orden de cosas, 
resílTan cornõ ürra nec'esidad imprescindible ante la inde- 
fensíórr'èTr~qtrr-gtrrTSfaímente quedan los administrados 
ante los abusos de la adn^istración. El papel que en esta 
matéria corresponde a lá^Contralona General de la Repú¬ 
blica es importante, pero insuficiente Otro tanto puede 
decirse de los Tribunales Tributários que, aun cuando pa- 
rezca increiTíle, están representados—al menos en primera 
instancia—.por el propio Servicio de Impuestos Internos 
que, en esta matéria, esjuezy parte. Una mención especial 
merece, en esta part^aunque sólo sea una referencia, la 
necesidad de recrearujpa Judj c^uxa Especial dei Trabaja 
que tenga una estructura independiente, autónoma y 
especializada. La naturaleza de este derecho, esencialmen- 
te protector y llamado a equilibrar la relación laborai, 
demanda de una judicatura integralmente especializada, 
con Cortes de Apelaciones, como sucedia en el pasado y 
con, por lo menos, una Sala Laborai en la Corte Suprema. 
Constituye un error, como ocurre en el dfa de hoy, entre¬ 
gar a los Tribunales de Alzada Ordinários competência en 
esta matéria y a la Corte Suprema ei amplio poder para 
supervigilar a los anteriores. Entre los derechos funda- 
me ntales más frecuentemente vulnerados están los de 
caracter laborai, todo lo cual exige reparar este vacio. 

También es necesario representar la necesidad de for¬ 
talecer los servidos administrativos de control y supervi- 
gilancia de los derechos de los trabajadores, ya que existe 
una infinidad de situaciones de poca significación, por lo 
mismo, ajenas a la revisión jurisdiccional, pero que van 
progresivamente deteriorando la relación laborai o hacién- 
dola cada vez más tensa. 


/ 6.- Eliminacióry de los monopolios, oligarquias y 

^upos de presióp/Ona sociedad justa supone la elimina- 
ción de tres f a^rtpres- a J tamcnte -tlT sto -Kjgri^te»;. tanto en 
el campo económico, poiftico y social. económico 
hay que eliminar los monopolios o ^cuerdos olLopólicos 
que esquilman a los consumidores en el mercaj^a Si acep- 
tamos que la asignación de los recursos prodúctivos esté 
en manos preferentemente dei mercado, dèbemos velar 
por su transparência y claro funcionamiento. Admitir, 
con cualquier pretexto un monopolio en una economia 
social de mercado es introducir un factor altamente per- 
t urbador que, automáticamente, repercute en otros secto¬ 
res de la economia. Por otra parte, ^ las oligarquias finan- 
cieras (grupos económicos) constituyen otra amenaza 
contra las sanas prácticas económicas. Nuestra propia ex- 
periencia, anterior a 1982, demo ^ró palma ria me nte que 
el control de varias empresas en una sola mano, lascuales 
se manejan en función de intere^es^Êxpansionistas dei 
grupo, no sólo altera el mercado sino que^ujjsidLa-activi- 
dades cuya única finalidaí^er'eTTminardircõrnpetencia o 
estimular 1a~es pecLÍTãc]on. ProbabJ e^^ef^ te n ada^ resulte 
m ás elocuent^^ u e la c oç^entración que dei crédito ban- 
cario hicierõnTós graiT3èrgl'ai5ds ecuiióinfcol^ntre 1 977 
y 1982 y que fue la causa determinante que pre^jpitó la 
crisis de ese sector,^ El costo que la recupe”ración de la 
banca comercial tuvo para el Esjiado escapa a toda^pre- 
ciación y representa, muy probablemente, uno de losca- 
pitulos más bochorno sQS de la experiencia económica de 
esta administración. Desde otra perspectiva, l asnligarg^if^ g 
políticas (cúp ulas) entraban \ajpukim4i^c\ón de la de- 
mocrãcia, aTentregar a u n reducido núc leo la representa- 
ción y el ej^icio de toda forma de poder político dentro 
dei Estado fUna ley de hie rro. enunciada hace ya mucho 
tiempo, demuestra que los partidos tienden naturalmente 
â la DJjL garquización Control por un pequeno número de 
dirigentes). ConfPÍesta tendencia debemos obrar en dos 
frentes: la aplicaçión estricta de la ley de partidos políti¬ 
cos que asegura la práctica de la democracia interna (con 
todos los obstáculos y escollos que esto ya ha encontrado) 
y la creación paralela, corrxa se explicó, de un poder social 
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que compense la carência dè militância de los partidos y 
la concentración interna dei poder. Finalmente, tanto en 
matéria económica como en matéria política, los grupos 
de presión constituyen una amenaza que se ejerce de pre¬ 
ferencia en los partido^Estos grupos no tienen la misma 
peligrosidad en la constitución de un poder social, porque 
están enmarcados entre sus pares y en organizaciones (Co- 
decos, Coredá, Consejo Económico y Social) que delimi- 
tan su podery 

La denrocracia será siempre amenazada por las oligar¬ 
quias políticas que inpid.ênj^a extensión de la participa- 
ción, por las oligarquias p Eutocráticãs q ue absorben toda 
forma de poder y por los grupos de presión qCfe' en medi¬ 
da importante, son la respuesta de los sectores más sensi- 
bles de los trabajadores ante las otras formas de aCiírfrüTa- 
ción dei poder. 

7.- Distribución equitativa de las cargas. La carga más 
difícil de sobrellevar es la de carácter tributário. Es un 
hecho que no admite discusión, que ejla cae sobre los 
hombros de los que viven de un sueldo o~salario, pájesto 
que carecen de toda posibilidad de eludir los tributos, lo 
que “legalmente” hacen los demás sectores productivos. 
Aspiramos a una profunda revisión dei sistema tributário 
que permita construir un nuevo orden b^do en los si- 
guientes elementos: a) simplific ación: b)'4ucha efectiva 
contra la evasiónj^) progresión racional de los tributos; 
dmatamiento pmei^te al trabajo por sobre las inversio- 
nU^peculativas^) ^reac ión de unaíonciencia tribptariy 
y fj/íribunalesmiíutarios especialey Creemos que en eáíe 
punro reside uno de los vacíos mas graves dei sistema ac- 
tual. En la medida que se reduzca la evasión pueden reba- 
jarse los tributos lo que, a su vez, tiene un efecto positivo 
s, en el cumplimiento espontâneo de las leyes impositivas, 
(^;tóndose una íntima convicción de aue^ês^paTrtótico y 
moral cumplir con estas obligaciones^ay que Mamar la 
atención sobre el hecho de que, el enriquecimiento de los 
canales de participación, permite que cada ciudadano ten- 
ga intervención en la destinación de los recursos que reco- 
lecta el Fisco y por esta vía, indirectamente se fortalece 
su responsabilidad. El dêrroche de Ips recursos dei erário. 


su injusta inversión, el favoritismo de que pueda gozar 
en esta matéria algún sector o la deshonestidad en su ad- 
ministración, son causas poderosas que retraen incons¬ 
cientemente a la población de cumplir estos deberes. 

8.- Democratizaclón de los médios de comunicación 
social. Los médios de comunicación social tienen un tri- 
ple deber para con la comunidad; elevar el nivel cultural 
de la población, informar objetivamente y permitir que 
todos los sectores políticos y sociales puedan exponer sus 
proyectos históricos en períodos electorales, para permi¬ 
tir al pueblo que Êjnjtajjus preferencias con pleno conoci- 
mi ento de caus a. La libertad de expresión es inalienable. 
Su regulación no puede servir de pretexto para limitaria. 
Pero los médios de comunicación social, especialmente 
aquellos que se establecen sobre la -base., de concesiones 
p úblicas^ (radiotelefonía y televisión) están"óbngãdos a 
cumplir esta misión social, que está implícita en la auto- 
rización que obtienen de la autoridad para establecerse y 
explotar los canales respectivos. De allí que toda conce- 
sión debe'contemplar estos tres objetivos, exigiéndoles 
un compromiso para empefiarse lealmente en la elevación 
cívica y cultural de sus destinatários; informar objetiva- 
mente, sin perjuicio de sus apreciaciones y comentários; 
y asegurar un acceso equitativo de todos los sectores que 
intervienen en el proceso democrático. Corresponderá a 
los Tribunales de justicia y en caso alguno a la autoridad 
administrativa, revisar el cumplimiento de este cometido, 
que debe estar consagrado en la ley. Debe, además, bus- 
carse el procedimiento que asegure que las concesiones 
sean otorgadas en atención a pacárne^os perfectamente 
definidos de modo que se excluya toB^Tcrmía-de discre- 
c ionalidad o preferencia. 

EstFelemento es un pilar-ímuatjt uíbl e de la sociedad 
justa. Si los médios de comunicación social quedan entre¬ 
gados a quienes-dater ^an e l poder económico, serán éstos 
los que manipuiarárui su amano la opinión pública y do- 
minarán de manera in&GaixaZEesfeible’en el âmbito políti¬ 
co. Para corregir este peligro siempre lalÊPle-hay que 
reconocer e impone(_íi los j« edios de r.omunirarló jt su 
f4afre4ón..SQ.cial, de la manera que queda dicho, y entregar 



















su control y sanción exclusivamente a los Tribunales de 
Justicia. 

La sociedad de masas, que caracteriza a nuestra comu- 
nidad desde la segunda mitad de este sigio, nos impone re¬ 
parar en este hecho como un hito fundamental en la crea- 
ción de una democracia participativa. El ^abiertamen te 
antidemocrático permitir que los médios decomunicación 
aiirordacen a un determinado sector. Para Negara un elec- 
torãdo de millones de votantes (en la próxima elección 
sufragarán no menos de ocho millones de personas) es 
indispensable tener acceso a la comunicación por los mé¬ 
dios modernos de que ho y disp oji&mos. Nuestra propia 
experiencia es una clara maTíifestación de la forma en que 
se discrimina, va sea por ant ipatias, imágenes distorsiona- 
das, prejuicios u oscuro^ xiesigüí^dificiles de identificar. 
Si esta conducta prevalece la democracia será una ficción, 
pero nunca una realidad. 

9.- Preservación y acceso a la cultura nacional. Una 
sociedad justa supone la pregÊiyàUÓn, defensa y profufidi- 
zación de la cultura nacional. La influencia dei imperialis¬ 
mo, tanto.soviético como norteamericano, en forma siste¬ 
mática y persistente, va debilitando n iie<it-ra<; rair.esr.iilfiira- 
les. Consecuencia de ello es la perdida de la identidad na¬ 
cional, de lo cual se sigue u na anemia creci &nte para defen¬ 
der lasoberaniadeChile y el derecho para autodeterminar 
nuestro destino. Si los chilenos no sienten como imperati¬ 
vo la obligación de venerar nuestro pasado es porque no 
se lo compre pde ni se lo identifica como sello caracterís¬ 
tico dei destino pãtrTü:'Per<} es imposible alcanzar estas 
v^lor aciones st desde la rnás tierna infancia se predica el 
récHázo de lo que somos y seji õsTnT gtta cón ideales, pre¬ 
juicios y costumbres e txtranjeiáz àrrfèsrl^lo se trata de re- 
chazar lo externo y reafirmar lo'^opio por un nacionalis¬ 
mo mal entendido o puramente sentimental. La suprema¬ 
cia de la cultura nacional es el único medio capaz de for¬ 
talecer los valores pátrios y conformar una barrera inex- 
pugnable frente a la permanente agresión de los imperia¬ 
lismos dominantes.^ Si, como ha sucedido en la segunda mi- 
ta^ de este sigio, se p& w c xLg nuestra cultura, e xa it a ncha 
culturas extranjeras que han deformado nuestras tradicio- 


nes y raices, el país queda igerme frente a la destrucción 
de la unidad nacional y la ausência de un destino común 
en lo universal. Lo que afirmamos no implica desconocer 
la creciente injerrelación en la vida de las naciones moder¬ 
nas. Pero ello riõ püedê^significar, bajojiiogiin aspecto, re¬ 
nunciar a nuestra identidad, debilitar los rasgos más pro¬ 
nunciados de nuestra idiosincrasia ni-^uedaL? rn^rced de 
quienen procuran trasformamos,^_cQÍonjãrècõTfó micas 
o ideológicas. La cultura, como conjunto vital de ideas de 
cada~ tierfíp^ (según la clásica definición de Ortega y 
Gasset), tiene una dimensión nacional, americana y mun¬ 
dial. Lo que nos caracteriza y singulariza es la cultura chi¬ 
lena que ha ido formándose ^ milatinaj nente a través de 
los anos y dejándonos un legado que debemos abondãr y 
defender, como un .escud o frente a la penetración de 
ideologias, concepciones o ideas que en nuestro medio 
son desquiciadoras porque no han surgido de la e ntrari a 
misma dei pueblo chileno y, por consiguiente, no lo inter- 
pretanL£g/all í la necesidad de elaborar un proyecto que 
privilegie el desarrollo dei arte, la ciência, la filosofia y 
toda manifestación^piritual que nos sea pro gia. y También 
en esto asignamos^l Estado un rol trascendental, porque 
a él corresponde, oTf^ta o indirectamente, velar por el 
fortalecimiento y extensión de nuestra cultur^ 

10.- Defensa de la família y adecuada regulación ju¬ 
rídica. La familia, como célula primaria de la sociedad, 
requiere de una atención especial. La educación, la erra- 
dicación de la extrema miséria, la vivienda, los servidos 
de salud, etc., deben estar concebidos sobre la base de la 
defensa y protección de la familia. Lo s subsidios s ociales 
que otorga el Estado deben canalizarseVn la mism a direc- 
ción. Pero es necesario, además, revisar y adecuar la legis- 
lación que regula la formación y funcionamiento de la 
familia para que ella esté en co ncordaD era~ton la realidad 
actual. Un estúdio desapasionado sobre la matéria Neva a 
la conclusión de que müchas lé^fô no tienen aplicación o 
dejan va çíos que ^^ eo-sef-Hefrados. Pensamos que es ne¬ 
cesario crjear un ^^^terio de la Familia o Ministério de 
la Mujejxj^e atienda estas cuestiones y procure un apro- 
vechamien^ óptimo de los limitados recursos de que dis- 























pone el Estado y otros organismos para este importantísi- 
mo fin^dvertimos que atentan contra la familia la des- 
viación oe los médios de comunicación social (principal¬ 
mente la televisión), el debilitamiento de la función de 
los establecimientos educacionales, la introducción de 
modas o tendências extranjerizantes y la falta de comuni¬ 
cación flufda entre padres e hijos, como consecuencia de 
regfmenes laborales absorbentes o de las exigenflias y aspi- 
raciones que despierta el mercado de consumo/ Si bien es 
difícil contrarrestar estos hechos, hay queTfater concien- 
cia sobre los mismos, como única forma de prevenir que 
se debilite el grupo familiar. Lá familia es el destino obli- 
gado dei hombre y el único lugar en que halla su propia 
proyección. 

11. - Defensa dei medio ambiente. En el tiempo en 
que vivimos nadie puede escapar al creciente deterioro dei 
medio ambiente. No.,£iu:a£ajL.este problema es renunciar 
anticipadamente al derecho a recibir de la naturaleza los 
mejores benefícios con que f uimosjJotado s. En esta ma¬ 
téria hay que obrar con energia y sin contemplaciones 
porque nadie está ex&nt o de i dano que esto_açarrea.-Para 
recuperar el equilíbrio n^úral hay que legislar con sen¬ 
tido moderno y dictar/fn CODIGO ECOLOGICO que 
sancione severamente tj^Xónductas que atentan contra el 
medi^n que vivimos^ero es necesario, además, formar 
una ^nc iencia ecológica que permita defendemos de este 
flagelo que, como una'^maldición, ha traído consigo la re- 
volución industrial y tecnológica. Chile, dotado de gran¬ 
des riquezas naturales, ha obrado con irresponsabilidad y 
degaprensión en esta màn!tl3. Hay que recuperar el tiem¬ 
po queTíérnos perdido y permitir y desarrollar una políti¬ 
ca ambiciosa y jefec tj^. Toda actividad pública o privada 
debe estfrmspirada en el mayor respeto por el equilíbrio 
ecológico. No basta con incorporara la Constitución este 
derecho si, en la práctica, su aplicación s e^elude o esquiv a 
en función de intereses de menor jer^quía. 

12. - Derecho a la inteligência.plenamente de¬ 
mostrado que la formación y desarrolTo cerebral de un set- 
humano depende de la alimentación y nutrición en los 
primeros anos de vida. Un tratamiento distinto entre los 


diversos segmentos sociales determina,'tiacia el futuro, un 
distan^miento imposible de acortacJQuien alcanza un 
buen ^o ^eníaje de=m lxki^ en su infancia y adolescên¬ 
cia se asegura un nivel mínimo de capacidad intelectual. 
A la inversa, quien care ce de él est á condenad o a una de- 
ficiencia insuperabíe. Esta injustícia resulta másabomina- 
ble si ella sêiraduce en la fatalidad que persigue a un nino 
por el hecho de nacer en el seno de una familia que no es 
capaz de suministrarle la alimentación mínima para su de- 
sarrollo cêrèbTH+rtlnrproponemos, en consecuenciay prio- 
ritariame nte. poner atajo a esta mon^ruosidad mor^^ra 
estos efectos ']Tày~~t|ué "apõyãnos plaftes ^ nutrición 
infantil e incrementarlos considerablemerite^l^s índices 
que conocemos son_a jentad ores, particularmente gracias 
a los esfuerzos realizados en los últimos anos. Pero hay 
que persistir en esta intención. El nino tiene derecho a la 
inteligência y el Estado no puede eludir su responsabili- 
dad en esta matéria tan sepsibJe. 

13.- Intêgràcióri socíal de la comunidad. Chile es un 
país desintegrado. Gradualmente, casi sin damos cuenta, 
los grandes valores nacionales han perdido vitalidad y los, 
chilenos hemos desatado los lazos interiores que, en cier- 
tos momentos de nuestra historia, nos han impreso carác¬ 
ter en el âmbito internacional. La verdad el que óada día 
somos menos un país y más una simple acumulación de 
hombres y mujeres sin un destino ni horiz5íRf?tõmunes. 

Un.jT iero balan ce comprobará que esta realidad es 
inocultable. 

^ Eo-el imbito institucional puede comprobarse que los 
partidos políticos son meros instrumentos de cj ases y que 
cada uno de ellos recoge las3spTrãciÕtTCs1réInvindicacio¬ 
nistas de un segmento social determinado. De allí que el 
juego político no represente, en el fondo, más que un 
coji tinuo confl icto que se resuelve.mediante cofnbfnacio- 
nes que tienden a conciliar intereses contrap uesíos. Lo 
propio ocurre con el asfixiante centralismo que contrapo- 
J 2g a la Región Metropolitana con las demás regiones, tri- 
butarias de este fenóme no. La relación de producción 
enfrenta frontalmente, como ha quedado dicho, a empre¬ 
sários y trabajadores. Otro tárTRr-s ocede con el sistema 


















educacional, de salud, previsional, distribución poblacio- 
nal, organización dei comercio, recreación, acceso a la jus- 
ticia y, en general, toda manifestación de organización. 
En este ambiente, hay que advertirlo, el pai's está conde¬ 
nado, a medida que el proceso se profundice, a sufrir una 
confrontación definitoria, en la cual habrán de imponerse 
los intereses de un grupo, una clase' o una fracción de chi¬ 
lenos. Demás está advertir que en este contexto social, la 
democracia es una utopfa que puedè reconstruirse formal¬ 


mente y por jToro t iemoo. pero que está irremediable- 
mente condenada a pexec.ec-a medida que las p.QsjcjQnes 
se radicalicen y, con ello l a ineficiênc ia dei Estado para 
sàldar estas diferencias. Como si lo anterior no fuera su- 
fiderõê, Chile está inserto^ una realidad internacional, 
ta mbién confronta ciónal.^n efecto, los países dei Tercer 
Mu^ndo están concfenadoi.j>f pobreza relativa, mientras 
los imperialismos sigan absorbiendo nuestras riquezas bá-^ 
sicas y se empenen en mantenernos atomizadós y, por 1 
ende, indefensos ante su poder y los esquemas pre'5ale- ) 
cientes. 

iCómo actuar^ 


Desde luego, oUEstado neutral debe ceder paso a 


jn 


Estado integrador^Esto significa que a él corresponde 
velar porque la democracia no sea sólo la manifestación 
de intereses de clase, sino que los cauces de expresión y 
participación se ensanchen para que un mismo individuo 
pueda Negar al Estado mediante múltiples canales. La de- 



en los cuales todos participamos conforme las diversas ac- 
tividades que simultáneamente realizamos. Asi', es posible 
concebir la participación en la categoria política, gremial, 
sindical, profesional, cultural, vecinal, espiritual, etc... 


Para estos efectos, nos declaramos firmes partidários de 
organizar un PODER SOCIAL que, en un comienzo y de 
manera preferente asuma el gobierno interior (comunal y 
regional) sin pêriuicio, como anotamos precedentemente, 
de darle una organicidad más plena con el réconocimiento 
legal (y posteriormente constitucional) dei Consejo Eco¬ 
nómico Social. Este nuevo modelo político tiene la in- 
mensa virtud de romp^r ^el det er minismo d e la lucha de 
clases, transferido al campo de la^actividad política, y 
atei mar la severa colisipjn de los segmentos sociales en la 
batailTpõrel controídel poder. 

De la misma manera, somos declarados partidários de 
rpHpfinir [p rplarinn de producción, sin ^rjuicio de reco- 
nocer, como se explicará más adelante,j^n área estatal de 
producción, un área cooperativa, un área de la empresa 
familiar e individual y un área de empresas de dominio de 
los trabajadores^sta reforma tiene por objeto incorporar 
al trabajador a Ia emp resa y hacerlo partícipe de una cuo- 
ta de las utilidades, que debe estar en directa relación con 
su productividad. De esta manera se crm ei l iarán a r mónica- 
mente los intereses de los empresários y trabajadores y se 
atacail_e n su bas e la “lucha de clases” que, a nuestro jui- 
cio, tièneTu genesis en la contraposición de los intereses 
de los empresários y de los trabajadores. 

^ Somos, igualmente, partidários de profundizar el re¬ 
gionalismo sobre la perspectiva de la participación de los 
"cuerpos intermédios y en un aspecto triple: el político, 
el administrativo y el económic^La conformación geo¬ 
gráfica de nuestro territoriomo^ obliga a encontrar una 
justa ecuación entre el centralt?mo y el federalizo. Pero 
la regionalización no puede ser un barniz que, con limita- 
ciones, apenas alcanza a desc ongestionar el cúmul o de po¬ 
der que se ejerce desde la Re^ón Metropolitana. Hay que 
poner acento en el aspecto social —CODECOS y CORE- 
DES-- ampfiando-so s- perspecti vas. En el aspecto econó¬ 
mico, vinculando el presupuesto de cada región, al menos 
parcialmente, a su contribución al erário nacional. De esa. 
manera, se incentivará el trabajo, la inversión y el desarro- 
llo autónomo de cada región dei país. Conviene precisar 
que la composición de Codecos y Coredesy, más adelan- 

















te, dei Consejo Económico y Social, debe estructurarse 
democráticamente, dando participación en ellos a los 
cuerpos intermédios.que interesa es que cada sector 
se exprese y pueda vaciar orgánicamente sus inquietudes. <> 
No asumimos una concepción corporativista, que se furK 
da enjptros supuestos que resultan inviables en el Chile de 
hoy.-^^iramos si' a profundizar la participación y enri¬ 
quecer la democracia que jio puede agotarse enjjn_ÊlÊClí}- 
ralis mo elitista -v-fermal. J 

Somos partidários de integrar los sistemas de salud, de 
previsión, educacional, judicial y de vivienda. Esta ambi- 
ción es difícil de lograr sin un sostenido esfuerzo. iDe 
qué se trata? Hay que crear un sistema previsional míni¬ 
mo que alcance a toda la población y que asegure a las 
clases pasivas un 0 ivel de dignidad,co ngruent e con su con- 
dición humana, ^sta conquista se ãlcanzará con ucia con¬ 
cepción solidari\qi^ debe imponer la ley, porqi^ es un 
hecho ya comproBado que la solidaridad —tran^ormada 
en caridad espontânea— no funciona y no pasa/deserun 
boqjlo-posujlado para p fiitfra/aHnc J 

En esta matéria creemos que en un régimen de econorma 
libre el negocio más lucrativo es el financiero o de inter- 
mediación. Somos partidários de reservar a los trabajado- 
res esta área productiva, generando incentivos para esti¬ 
mular la inversión de sus recursos previsionales en-«ite_m- 
bro. Esta decisión tiene dos ventajas importantes: trans- 
fiere a los sectores pasivos las inmensas ga nanc ias - 4 € la 
baocâ^ la función financicra y asegura que estas institu- 
ciones tengan un manejo eminentemente técnico y profe- 
sional poria diversidad de los recursos dominantes. Sólo de 
esta manera puede asegurarse el financiamiento de un sis¬ 
tema previsional que tendría un enorme efecto redistribu- 
tivo en el futuro. 

Somos partidários de proteger y amparar la libertad 
de ensenanza, pero, paralelamente, imponer a quienes la 
ajec^an un gravamen social: la forzada integración de los 
establecim1ent-0S-TÍF'ênsénanza básica, media, universitária 
y especializada. Esta integración debe alcanzarse con¬ 
dicionando las subvenciones y cxtendiéndolas en función 
de esta necesidad. 


Somos partidários de extender y modernizar la justi- 
cia, servicio que debe dejar de ser selectivo o alcanzar sólo 
a aquellos que son capaces de pagárselo. En esta matéria 
acusamos un vacío importante que, indirectamente, esti¬ 
mula el incumplimiento de las leyes, alienta la delincuen- 
cia y debilita el Estado de Derecho. Reiteramos lo que he¬ 
mos afirmado: si no hay justicia para todos no hay justi- 
cia para nadie. 

Somos resueltos partidários de inic iajiiÍDj:.e,traso la in¬ 
tegración de nuestras ciudades yTentrõs urbanjas. Es sim- 
plemente escandaloso que en una misma ciudad haya 
barrios de clase alta, media y baja; centros comerciales 
establecidos para cada uno de ellos; centros de diversión; 
asistencia social; balneários; etc.i^Ep el fondo no vivimos 
en una misma ciudad, sino en ciudades distintas y yuxta- 
puestas que se han separado absQJutamente, dando una 
imagen opuesta a c-ada sector social. En el futuro no debe 
seguir construyéndose, al menos con aportes y asistencia 
estatal, bajo esta política sociaL segregad aaísta. que ahon- 
da a niveles intolerables, las diferencias que nos separan. 

Es obvio que nada de esto puede conseguirse en un 
plazo mínimo, pero es igualmente obvio, que si se siguen 
aplicando estas políticas el país llegará a un estado de 
desintegración tal que será presa de cualquier aventura 
totalitaria. 

Es pueril pensar que pueda consolidarse una ccono- 
m ía social de mercado y una democracia estable en un cua: 
dro como el descrito. Los avances que indudablemente se 


han alcanzado en matéria de vivienda, prestaciones prima¬ 
rias de salud, crecimiento económi^, aumento de niveles 
de educación básica y media, etc.,Ca^lecen de una falia 
estructural,^! insertarse en una sociedad que cada día se 
desintegra más radicalmente, como consecuencia de una 
concs pción i ncompat ible con la unidad nacional y laate- 
nuaciórTBèlãlucha de clases. ^ 

14.- Función moral de la educación. Finalmente la 
constmcción de una sociedad justa suDone un gran salto 
en e^^ontenido ético de la educación/Q^ basta con alen¬ 
tar laTrotrradez, el patri&t ismo. -efrSnjerzo, el respeto re- 
cíproco, el amor, la caridad, la espiritualidad por sobre I 
















el materialismo, la fe en las raíces históricas, etc.. ne- 
cesano, ahora, más que nunca, exaltar la SOLIDARIDAD 
SOCIAL y, por ese medio, hacer que la juventud com--) 
prenda la importância decisiva de la UNI DAD NACIONAL/ 
Si nos formamos en la filosofia dei patriotismo, la in^ 
gración y el humanismo, sin postular una falsa igualdad 
como un dogma, al cual debemos rendirnos en holocausto, 
nuestra juventud hallará apasionadamente el camino de la 
justicia social, 4êtPdtândo la lucha de clases, el enfrenta- 
miento, la atomización y las coricepciones totalitarias que 
surgen a la somb ra de todo el|o..] 

La SOCIEDAD JUSTA es la única y última opción 
para que Chile reconquiste su grandeza y avance en armo- 
ni'a como pais rector de este Continente. 


B.- Aspiramos a CREAR UNA VE RDA DE RA DEMO¬ 
CRACIA. 

Como han demostrado estúdios histófácos irrebatibles, 
cn^ Chile jamás ha habido una verdadera democracia. A lo 
másjifimos alcanzado una fprp^))|jH :^(j democ rática que, 
en el momento más alto, se expresó qn elecciones perió¬ 
dicas, externamente correctas, mediante las cuales di¬ 
versas corrientes poifticas se alternaban en. el poder. Para 
los chilenos la democracia comenzaba y se agotaba en 
procesos meramente electorales. Una vez elegidas las au¬ 
toridades poifticas éstas in gresaban de lleno a un mundo 
irreal ajeno a los anhelos y las inquietúdes~de la inmensa 
masa ciuHadaha. Probablemente esto explique el compor¬ 
ta mi erito_yêlei^so dei electorado que, entre los anos 
1946 y 19707sè gTo çiac o-tipos diversos de gobiernos, de 

s ei lo . id eológico no sólo distinto sino que inconciliable. 

En efecto, el poder en el período senalado fue conquista¬ 
do, sucesivamente, por el Partido Radical, el Partido 
Agrai io Laborista, Liberal y Conservador, Demócrata 
Cristiano y Socialista marxista. Cabe preguntarse, cómo 
ha podido el electoradn.transitar antrp posiciones tan dis¬ 
tintas s í- se tiene en cuenta que ninguna crisis social o 
económica a lteró en este lapso de tiempo, la conforma- 
ción de las fuerzas políticas. La única explicación plausi- 
ble_^ a de que los chilenos buscaban sin hallar su destino 


histórico, puesto que los partidospolíticos no habían con- 
seguido..e»«izar una concepción ideológica que interpre¬ 
tara establemenfe al- pueblo. En el fondo, ninguna de estas 
concepciones tuvo verdadero arraigo y no pasaron de ser 
expectativas que bien trabajadas publicitariamente y 
explotadas demagógícàniTvEêT^mastlSIõE^Tr 'pueblo en 
direcciones opuestas. 

Siempre dentro de este cuadro el pais ha vivido tres 
grandes planificaciones globales: la demòcrata-cristiana 
(1964 - 1970), la marxista (1970 - 1973) y lâ neoliberal 
(1973 -1989). Es curioso constatar que la p ri mera corres¬ 
ponde a una clara manifestación de la clase media de ver- 
tiente católica; la segunda a una manifestación de los par¬ 
tidos que se autodenominan proletários; y la tercera a una 
manifestación de lo-etue-podria calificarse como la dere- 
cha en sus dos cauces, tradicional y tecnócrata. No exa¬ 
geramos al sostener que electoralmente —por lo menos— 
los tres experimentos han fracasado. De esta incuestiona- 
ble realidad se sigue que en Chile los gobiernos de clase 
èsfán agotados históricamente y que su restauración nos 
asegura nuevos retrocesos. De alli' la certeza que tenemos 
de que el próximo gobierno no puede ser una mera alian- 
za de clases sociales sino la concreción de una opción in¬ 
tegradora y de unidad nacional que sobrepase la división 
de derecha, centro e izquierda, tras la cual se oculta la 
confrontación social. 

En esta perspectiva nos proponemos construir una 
verdadera democracia que sólo podremos alcanzar sobre 
las siguientes bases que se enuncian sintética y apretada- 
mente: 

1.- Ampliar lQS_canales de participación política, me¬ 
diante la inc orporàcTon de lós cuerpos sociales intermé¬ 
dios a la institucionalidajJ..democrática. Como se ha expliX 
cado, para transforma t ^íina d emocracia mer^ente repre¬ 
sentativa en una democracia particip a/jy^ /^los partidos 
políticos no son suficientes. La creación de un poder so¬ 
cial paralelo a un poder político, orientado fundamental, 
pero no excluyentemente, hacia el gobierno interior (co¬ 
munal y regional) dotará al sistema de los mecanismos de 






























participaciòn en áreas que, por su naturaleza^jigoudian el 
exagerado ideologismo que gradual mente seT^ od^iTd;' 
la contienda partidista. Además, la posibilidad de confor- 
^mar un Consejo Económico Social con iniciativa de ley 
í atenuara el monopolio que ejercen lospartidos y que, por 
X^propia dinâmica, tiende a extender su poder y hacerlo 
absoluto,/flo se vistMJÍ£a__de_ 3 U£_otra manera podná im- 
plementarse la participaciòn, si se tiene en cuenta que los 
partidos tienen una reduckl^jma militância y que su 
atraccion (.çlientela) sólo se manifiesta con fuerza en los 
períodos electürates: Hemos explicado, adetr^ que la 
vinculación dei sujeto con el Estado no puede dkse uni¬ 
dimensionalmente sino multidimensionalmente, aprove- 
chando el laü^osoíáal que en Chile ha crecido y se ha ex¬ 
pandido aun en medio de un ambiente hostil y dominado 
por las fracciones políticas que haTT^JiFaHò el poder sin 
el menor contrapeso. 

2.- Combatir toda forma o manifestación de los gran¬ 
des imperialismos que condicionan el ejercicio de la sobe- 
i^nia popular y distorsionan la voluntadde nuestro pueblo. 
Hay que entender que los imperialismos tienen objetivos 
precisos que pretenden alcanzar interviniendo en la vida 
interna de nuestros pueblos. Es indudable que mientras 
Noiteamerica pere^te en mantenernos como tributários 
de su desarrollo,^^idiendo ekcrecimiento industrial de 
las naciones dei Tercer Mundo^la Unión Soviética alienta 
una dominación ideológica, mediante la penetración polí¬ 
tica la que termina haciendo de las naciones que cautiva 
s^tehtes_de_su sin te re ses y afanes hegemónicos. Los países 
pobres estamos sometidos a la lucha constante de las dos 
grandes potências que no difieren sustancialmente en sus 
tines y propósitos. De allí nuestra irrenunciable vocación 
antiimperialista que se confunde-ctm-k-defensa-xlí la so¬ 
berania de Chile. 

3.- Asignar a los organismos religiosos el rol que les 
corresponde y destacar la importância que ellos tienen en 
la promocion de la unidad espiritual de Chile Creemos 
nosotros que la misión pastoral de las Iglesias es funda¬ 
mental para fortalecer los valores espirituales de nuestro 


pueblo. Que nadie puede sustituirlas en esta noble misión. 
Pero advertimos desbordes lamentables que en el pasado 
fueron fuente'TIé~graves conflictos que ^remecieron a 
todos los chilenos. Somos, en consecuencia;-defefrsores 
irr^duc^les dei papel propio de las Iglesias y desusdig- 
natàriõCpero, con igual energia, rechazamos su intromi- 
sión en la vida politica dei pais. Transformar a la Iglesia 
en un partido politico o instrumentalizaria en función de 
mejjgua4os_finps partidistas, nos parece un atentado con¬ 
tra el alma nacional. Incluso más, creemos legitimo su in- 
terés poí' la defensa de los derechos humanos, pero no 
puede dejar de preocupamos 91 tratamiento disxjáminato- 
rio v de los mi^ )s. Mucho'menos podriamos silenciar 
nuestra protesta ante algunas destejupJadas declaraciones 
de cQnnotados personeros de la jerarquia católica que han 
provocado en el pais desconcierto v pes imismo. Para que 
la democracia sea verdãdera es necesãrio~qtfe ella no este 
erç turhiada ^por agentes que son absolutamente ajenos a su 
funcionamiento y objetivos. La intervención de la Iglesia 
en la vidapoliticadesencadenará, a mediano o largo plazo, 
una reacción de sectores opuestos, haciendo retomar al 
pais a las viejas luchas teológicas que tanto dano nos cau- 
saron en el pasado. 

4. - Profundizar la regionalización en su triple aspecto: 
politico, administrativo y económico. Conviene sobre es¬ 
te particular recordar que la conlormación de nuestro te¬ 
rritório, unido al desarrollo de las-ár&a ide ventaja s^com- 
parativas y al asfixiante cejitraiismo que se incrementó en 
la segunda mitad de eSte sigio, hacen necesario más que 
nunca, aumentar el atractivo de las regione s y dotarias de 
paderes_efeçtivos para su organización y funcionaniiento. 
Como ya se senaló, no basta con una mera descentraliza- 
ción administrativa. Es necesario, además dotar a las re¬ 
giones de poder politico en lo concerniente a su gobierno 
interiof y, en alguna medida, compartir su aporte econó¬ 
mico especifico al Presupuesto Nacional. De esa manera 
cada región del ^pais se esmerax á en crecer y aumentar su 
productividad. 

5. - Promover la extensión y fortalecimiento de los 




























cuerpos sociales intermédios, afin de generar el tejido so¬ 
cial que permita una efectiva participación delacomuni- 
dad en las decisiones políticas, económicas y de todo or- 
den que le afecten. Conviene senalar, aun cuando sea de 
paso, que existe en nuestro país una tenA»ta cia ;icnrip.tí^ .:. 
natural que se viene expresando desíehace muchísimqs 
anos con la aparición de las primeras mutuales de trabaja- 
dores y, posteriormente, coivun formidable movimiento 
sindical, profesional, gremial, etc.. Este movimiento es 
tanto más importante si se tiene en consideración que el 
sistema político le cerraba toda posibilidad de intervenir 
en la vida nacional. De allí que nos de^remos decididos 
partidários de estimular esta tendenci^^evolver aJ.os<ío- 
legios Profesionales sus antiguas atribuciones, imponer a 
los trabajadores la cotización obligatoria a sus sindicatos, , 
sin perjuicio de mantener la libertad de afiliación, ampa-1 
rar la soberania social de los cuerpos intermédios y aboliiy 
todas las limitantes para su expansión y desarrollo. 

6. - Dar al Consejo Económico Social reconocimiento 
legal, mediante la dictación de su Est^to Orgânico y, 
más adelante, existência cónstituciona<jDonfiriéndQj£ui 

c u I tades^parapro£ane;_£r2ymos-4e^^ 

mecanismòrpãraque sus representantes^edan defender- 
los ante las Comjínones Legislativas. Concebimos este 
organisiTX) como vn*» cúpula representativa dei más rico 
tejido social^or ende, creemos indispensable dotarlo de 
facultades para proponer directamente al Congreso Na¬ 
cional proyectos de ley en matérias que le concierne y sin 
perjuicio de las facultades excluyentes y privativas dei 
Ejecutivo^^eji-áfeas-E5peei£icãrTèrí?a^^ mo¬ 

do se enriquece el trabajo legislativo y, lo que es más im- 
portante, se extiende la participación. 

7. - Reorganizar y modernizar el Poder Judicial. Cree¬ 
mos que en esta matéria debe actuarse con imaginación y 
rcsojutiájl,^ La justiciahoy día no llega a todos los sectores, 
sociales, es exageradamente lenta y su costo no permite 
asegurar a todos la igualdad ante la ley que garantiza la 
Constitución. El Presupuesto Judicial es casi ridícuíO'-en 
atención a su importância. Su personal, es tan escaso que. 


por Via de comparación, el Banco dei Estado casi lo dupli¬ 
ca. El abandono en que han incurrido los diversos gobier- 
nos ha hecho que la ma.yoría de los profesionales se desin- 
terese de esta elevada función, probablemente la más 
compleja de cuantas es dable ejercer, en_desme^ij3 de la 
calidad de la Justicia. Para corregir estos errores somos 
partidários de elevar sustancialmente su presupuesto, esta- 
blecer horários compatibles con un funcionamiento ade- 
cuado, aumentar considerablemente el número de juzga- 
dos, promover en su interior un movimiento de renovación 
profesional y de digrnficación forense, mejorarsu ihfraes- 
tructura, particularmefite^^n el área carcelaria y de rehabi- 
litación penal. No exageramos al decir que el deterioro en 
el cumplimiento de la misión judicial acarre^ cá al país un 
dano irreversible, al debilitar el Estado de Derecho que es 
factor fundamental dei régimen democrático, como he¬ 
mos demostrado reiteradamente. A nuestro juicio, la de¬ 
mocracia, en cuanto sistema político, sólo surge cuando 
concurren tres requisitos esenciales: que la autoridad po¬ 
lítica sea legitimada por la voluntad popular; que la con¬ 
vivência social sea organizada por medio dei Estado de 
Derecho; y que se reconozcan y respeten los derechos 
fundamentales de la persona humana, que están por sobre 
el Estado. En consecuencia, para que exista y funcione la 
democracia debe, paralelamente, cttmpli r su cometi do el 
Poder judicial que es un iti^ceéieflíe necesário dei Estado 
de Derecho. De aqui la importância que asignamos a este 
Poder dei Estado que, en los últimos anos, imperceptible- 
mente, ha sido relegado a la condición de un mero servi- 
cio público. 

8.- Encuadrar a los partidos políticos en el marco de 
sus funciones específicas consagrado en la ley. Cualquier 
observador atento comprobará que entre las causas que 
desataron la crisis de la democracia, debe mencionarse la 
expansiçSn inorgânica de la influencia partidista, la cual 
id.eqjogizó la mayor parte de las actividades nacionales. 
Este fénómeno fue particularmente grave en el área de los 
cuerpos intermédios, ya que todos ellos se transformaron 
en meros apêndices de los partidos. Conviene senalar que 










en el marco de uoa democracia liberal, que reserva a los 
partidos el monopolio dei poder y se agota con el ejerci- 
cio dei derecho de sufrágio, este efecto es incontrarresta- 
ble e ineludible. Para comprobarlo basta recordar que en 
el sistema democrático los conflictos de interesse resuel- 
ven mediante un instrumento: la ley. Si ella queda a mer- 
ced, única y exclusivamente, de los partidos políticos, es 
inevitable la subordinación de los cuerpos intermédios 
frente a aquéilos. Por eso los partidos infiltraron el movi- 
miento sindical, universitário, gremial y asociativo en 
general. Para evitar en el futuro este efecto pernicioso, 
celebramos la dictación de la ley sobre partidos políticos, 
como el paso más efectivo para la corrección de los exce- 
sos dei pasado. Ahora se hace indispensable tender con- 
ciencia sobre la importância de su cumplimiento,^vitan- 
do, de paso, las-estraUgemas que, sin duda, se irán^dean- 
do para eludir su cumpTíTnièTíTõT' 

■ As&gwaria plena libertad de expresión y promo¬ 

ver un acceso equitativo a los médios de comunioación 
social. El ejercicio de la democracia en una sociedad ma-/ 
si ficada -^l^ce necesario qué los médios de cõmunicación 
social esten al servicio de las diversas corrientes de opinión 
y de los proyectos históricos que éstas plant'ban al p£ij. Si 
la propiedad de los médios de cõmunicación social reserva 
sólo a determinados grupos el privilegio de ^onectarse” 
con la ciudadanía, es obvio que éstos detentarán la pleni- 
tud de la influencia política y dominarán los procesos 
electorales sin contrapeso algujiç/. Es pueril s oste ner la 
libertad de expresión com o una ahs tra^^ción. que se consí- 
gue con el si mple expe difjite de consagrar el dominio pri¬ 
vado de la prensa, la radio, la televisión y demás instru¬ 
mentos informativos. La desi gualdad irritaa te en la distri- 
bución dei ingreso, determina la concentración de los 
médios de cõmunicación social en pocas ttt^Jtos. Con ello 
la libertad de expresión pasa a serun príviíegio que sólo 
beneficia a l os poderos os. Para p aliar e sta realidad hemos 
propuêstõTrnpon^r a los propietarios de estos médios un 
deber social,.en función dei recto ejercicio de los dere- 
cho^^democráticos. Este deber se hace más patente cuan- 


do se explotan concesiones públicas, como sucede con ca- 
nales de televisión y radioemisoras. N ho se p i ews e que pre¬ 
tendemos co ndiciona r y sancionar su cumplimiento por 
comisiones especiales o controles administrativos que, en 
el fondo, son dominados o influidos por los duenos de 
estos médios o oor corrientes políticas. 

Creemos que este estatuto legal debe aplicarse y san- 
cionarse por los Tribunales de Justicia, mediante la inter- 
pretación técnica de la ley. La libertad de expresión no 
debè tener òtrá limitación que no sea la honra de las 
personas y la seguridad básica dei Estado. Descartamos, 
por consiguiente, toda sanción a los delitos de “opinión” 

10.- Crear Tribunales Administrativos y consagrar la 
responsabilidad civil dei Estado. Creemos en la supremacia 
dei principio de legalidad que ^expresa en el reconoci- 
miento dei Estado de Derecho. <^a que éste sea comple¬ 
to, deben crearse, a la mayor brevedad, tribunales admi¬ 
nistrativos que velen por j)os derechos dei administrado 
frente a la administracióa/siempre más poderosa e influ- 
yente. Simultáneamente, debe consagrarse con amplitud 
la responsabilidad civil dei Estado y la forma de hacerle 
efectiva con la mayor facilidad y fluidez que sea posible-. 
Insistimos que el fortaleci miento dei Estado de Derecho 
es la mejor defensa de la democracia que, en sentido mo¬ 
derno, se sirve de aquél para o rganizar equilibr^ amente 
la r.o nyivpj]£ja soj gial. 

1 fi^onciljy la democracia política con la democra¬ 
cia econoínicjA^a democracia política supone la existên¬ 
cia de la democracia económica^/De lo expuesto fluye con 
nitidez que la democracia pol ítica no pasa de ser una uto¬ 
pia irn^ractteafele si la economia no tiene carácter partici¬ 
pativo. Es imposible concebir una democracia desvinculada 
dei proceso de creación de la riqueza, ajena al problema 
que genera la relación laborai, ausente de los problemas 
que plantea la distribución dei ingreso y, en general, el 
funcionamiento de un determinado sistema económico. 
Afirmamos, por lo tanto, que lá democracia se da en el 
âmbito de una sociedad justa o n o se dará jamás ^ \o nin- 
guna circunstancia. Al postular, como Io haremos en el 


































capítulo siguiente, la creación de una economia participa¬ 
tiva, entendemos que este concepto debe igsertarse en 
la concepción democrática que nosotros suiiÊOtamos. En 
las poslámems dei sigio XX es absurdo hablar de la eco¬ 
nomia y de la democracia como dos categorias apartes, 
desyiüíniiadas y sin r pcjprn^ a^ relaciones. La democracia 
condiciona la economia y viceversa. Ambas categorias 
son c aras distintas de una mlsmaTme dalIa. Una economia 
basada en la libre empresa genera forzadamente un siste¬ 
ma político democrático. A la inversa, un sistema político 
democrático sólo puede subsistir bajo el marco de una 
economia basada en la libre empresa. Es posible que am¬ 
bas categorias se presenten temporal mente separadas, 
pero a la larga tienden a complementarse o a desaparecer. 
Todos los esfuerzos —que aún reconociendo su buena 
intención— se hacen para ^xtende r la democracia en 
naciones l arga mente _S QU«eadas por regímenes totalitá¬ 
rios, deben ir acompanados de una apertura económica 
destinada a liberaliza r el proceso productivo. A esta maté¬ 
ria n os abocaremos é n lo que sigue. 

C.- Aspiramos aCREAR UNA ECONOMIA PARTICIPA¬ 
TIVA. 

Aún cuando esta afirmación r esulte tajante y, en cier- 
ta medida imprudente, sostenemos que en el marco de un 
Estado subsidario, como ha sido definido este concepto 
durante los últimos quince anos, la empresa privada ha 
fracasado. Corroboran nitidamente lo que sostenemos los 
siguientes antecedentes:(^sencia casi absoluta de un ver- 
dadero sentido solidario^losempresariosparacompartir, 
aunque sea en mínima parte, las inmensas utilidades que 
en los últimos cinco anos generó la empresa privada; 
apoyo estatal que se dispenso a muchas empresas^par- 
ticularmente financieras- frente a abusos y desbproesge- 
nerados al amparo de la liquidez internacion^gptitud 
especulativa en muchas áreas dé producción; burla a la 
libre competência; excesos provocados por el plan laborai; 
desconocimiento de los derechos de los trabajadores, me¬ 
diante artifícios o pretextos, generalmente aceptados o no 


sancionados por la autoridadyEstarci£i&_dertos que si en 
este momento se consultara _a los chilenos, que en su 
inmensa mayoria cotfzan por réntas inferiores a $50.000.- 
mejTsi^les, sobcsLCJUpo^ ciu e están disi awstos a prestar a 
la libre''efnpresa, el resultado se ria desastro so para quienes 
se van ^glorian de su êxito. Simplemente la empresa priva¬ 
da en Chile, en el marco dei Estado subsidiário, se ha 
desacreditado v su pobrisi mo respaldo deriva de la caren- 
ci a casi ab.so luta de sentido social. El verdadero êxito de 
la empresa privada no puede medirse sólo en relación a 
sus niveles de utilidad y eficiência. Sin un apoyo moral de 
quienes laboran en ella, el êxito económico es e fjme ro e 
inestable y tarde o temprano terminará consumido por las 
tensiones sociales que genera. De aqui s urge d empeno 
dei marxismo por:agJudÍz^a contradicciónentiT^plea- 
dores y trabajadores y por erradicar toda fórmula de 
participación laborai en la empresa. 

Si'efectivamente. aspiramos a preservar la función de 
la empresa privada, a nuestro juicio, es esencial adoptar 
las siguientes medidas que son el único antídoto frente a 
su despjxsliftk) y d eterio ro: 

1.- Redefinir las relaciones de producción para incor¬ 
porar a los trabajadores a su estructura y hacerlos partici¬ 
pes de la utilLdadgsyiiip; genera el pfocPSo-p£o.duçtpr. Esta 
participación tiende a eliminarei sentido confrontaciònal 
que fatalmente se genera como consecuencia de que los 
empresários “compran fuerza de trabajo” en un mercado 
laborai (en el que predominan los vendedores), transfor¬ 
mando el trabajo en una mercancia. <|l empresário que 
menos paga a los trabajadores tiene mayor êxito. El em¬ 
presário que más paga. a los trabajadores tiene menor êxi¬ 
to.JEn el sistema capitalista el êxito se mide por las ganan- 
cias. G- participación dei trabajo en las utilidades debe 
medirse por ia relación de valor que existe entre el capital 
y el trabajo y por la productividad que êste gener^EI ár¬ 
bitro lla mado A mediar pa ra fijar esta proporción debe ser 
el Estado y cenirse a parámeti^ eminentemente técnicos. 
Abogamos, en consecuencia, la /iictación dei ESTA¬ 
TUTO SOCIAL DE LA EMPRESA,/en el cual debe esta- 























blecerse pormenorizadamente de qué manera se adminis¬ 
trará la empresa, én qué porcentaje participarán los traba- 
jadores de sus utilidades, los suéidos básicos garantizados, 
los mecanismos para resolver las controvérsias que se 
susciten y los derechos de ambos factores. La empresa es 
mucho más que el capital y mucho más que el trabajo. La 
empresa, en cuanto conjunción de factores productivos' 
requiere de una regulación jurfdica que ordene aquella 
relación con el proposito de h^er que los intereses de los 
empresários sean compatibles<^n los intereses de los tra- 
bajadores y los consumidoresTeliminando, de esta ma¬ 
nera, la ro nfrontación SQ &ià\.&fí la b^se rnisrpa^dqjproceso 
prod^ctor. Cabe senalar que existen mecanismos matemá¬ 
ticos para determinar de qué manera concurren en èf^^pro- 
ducto final los diversos factores productivos en cadaVm- 
presa o área de producción. La empresa privada o 
parte sus utilidades o será, a mediano o largo plazo, susp- 
tui'da por una empresa estatal, con grave perjuicio parael 
desarrollo, la eficiência, el G 4 :eciiaÍ£Jila-armónico de la 
economia y la de uota dg ja miséria. Por otra parte, esta 
medida es la mejor receta para atacar la intolerable con- 
centración dei ingrêso, yá que una justa participación en 
las utilidades que genera la empresa, trg £r a- Ç . o . r i^ o una 
redistribución progresiva queesun imperaJáv^-tnapIdZ-able. 
Final mente, sobre este punto, sue le pensar se que làs 
ganancias dei empresário caerán vertic^mente- como 
resultado de la aplicación de esta politica(Esto escierto, 
pero sólo en una primera etapa, porque esta comprobado 
que en este caso aumenta considerablemente el jendiniten- 
to V -I^ prn Hiirtividad con provecho para todos l^sectore^ 
2.- Redefinir el rol subsidiário dei Estado.LEsíimamos 
que el principio según el cual corresponde al Estado 
mir aquellas tareas que el sector privado no puede 
prender o que por su naturalezaescapan a los particulqre^^^ 
constituye la base de una economia sana y eficiente. Pero 
este concepto está muy lejos dei convertir al Estado, 
como más de alejjien ha postulado, en un “ausente”. A 
nuestro juicio, é( s el^ Estado el llamado a fijar las regias 
permanentes de la actividad económica; velar poMa_tçans- 
parencia y buen funcionamiento dei mercado; corregir las 


rli<;torsi nnes que en él se projl uzcan; sancionar los excesos 
que puèdan consuma 4 ;se al ampaTpjleJa^nbeiAafl^conómi- 
ca; producir en sector^TTtnrpor i\ volumen de las inver- 
siones no puedan acceder los particulares; mantener bajo 
el control dei Estado empresas de importância estratégica; 
^realizar mversiones productivas en áreas de alta rentabi- 
lidad SOC0. El EsUdo subsidiário, por lo mismo, tiene 
una triple funciónM 2 xdenador, productor y sancionado^ 
'Cada una de estas funciones puede reducirse o ampliarse, 
>egún cuál sea la realidad económica predominantq.yDes¬ 
de ya creernos que debe el Estado mantener en su dominio 
empresas estratégicas tales como CODELCO, ENAP, ENA- 
Ml, BANCO DEL ESTADO, EMOS y FERROCARRILES 
DEL ESTADO. Simultáneamente, incrementar la activi¬ 
dad de CORFO y CONAF y crea r pode j:e,s compradores 
en el área agricola para mantener inc£DJ ivosy ^ealés a los 
productores de este sector qge, porei número de trabaja- 
dores y su importância social, merecen una protección es¬ 
pecial (ECA). 

3.- Consagrar un marco estable para la libre empresa, 
definir su protección, su acceso al mercado y las regias de 
competitividad frente al comercio internacional. La 
carência de un apoyo ciudadano efectivo a los empre¬ 
sários hace necesario fijar un marco que les permita pro¬ 
ducir en el futuro si n mavores sobres^ ltos, pero asumien- 
do los deberes sociaíes que hemos descrito. El país debe 
velar por crear uqiiLtmósfer.a-d£,confianza que impida una 
(iesinversión masiva y una^ga^de capitales que puede 
afeTTêr r grav erhén te los nivelês"”de crêcimiento. Con esta 
intención, pensamos que el Estatuto Social de la Empresa, 
lejos de constituir un obstáculo para la subsistência y 
buen funcionamiento de la empresa privada es su mejor 
y más eficiente resguardo. Asimismo, es.necesario definir 
los instrumentos para proteger la inversión privada, po- 
niéndola a resguardo de políticas expropiatorias, asignan- 
do al Estado una efectiva responsabilidad en provecho de 
capitalistas y trabajadores. En la misma línea, es también 
necesario asegurar su libre acceso al mercado bajo normas 
transparentes que le permitan competir sin interferências 



















ni distorsiones. Finalmeiite, dcbemos asegurarle a la em¬ 
presa privada que nosealterarán, safvó supuestos perfecta- 
mente definidos, las regias sobre competitividad frente al 
comercio internacional. En otras palabras, debe fijarse 
una clara polftica arancelaria cuyas variaciones sean con- 
secuencia de factores objetivos, conocidos y susceptibles 
de prever por las empresas. En smtesis, asf còmo asigna- 
mos a la empresa privada altas responsabilidades sociales, 
también creemos adecuado sustentar su actividad sobre 
regias claras, estables, justas y plenamente conocidas. 

4. - Revisar aspectos importantes dei sistema previsio- 
nal. En principio no pareçe aconsejable volver atrás en 
esta matéria, pero, de ia misma manera, sf que resulta 
aconsejabrle-imíociucirle rectificaciones para apoyár^ los 
más modestos y postergados. El financiamiento dei siste¬ 
ma previsional, que concebimos como unaexpresión de la 
solidaridad social, debe buscarse, en la explotación d^ 
áreas de rentabilidad privilegiada, como la financiera. báfí- 
to a los fondos de pensiones/administrados por empresas 
autónomas, debe crearse un/Fondo de Solidaridad Previ¬ 
sional, con portes patronal^ y excedentes excepcionales 
dei Estado.:^ste fondo debe destinarse al mejoramiento 
de las pensiones más deprimidas o a paliar lasituación de 
quienes discontinúan sus aportes por carência de trabajo. 
Dicho de otra manera, somos partidários de mantener los 
ÜjTeamientosgruesos de esta reforma, especialmente en 
razón de que dichos recursos incrementarán nuestro desa- 
rrollo económico y no serán dilapidados como sucedió en 
el pasado, pero introduciendo rectifi cacione s para áCéff- 
tuar el espiVitu solidário y asegurar el financiamiento de 
dichas prestaciones. En lo demás, nos remitimos a lo que 
explicamos precedentemente al ..proponer la explotación 
dei área financiera en favor de los recursos previsionales 
de los trabajadores. 

5. - Los recursos fiscales deben destinarse prioritaria¬ 
mente a tres rubros de elevado rendimiento económico y 
social: la vivienda, la educación y la salud. Rechazamos 
toda forma que implique la donación de viviendas. Una 
cosa.es el subsidio habitacional y otra muy distinta es la 


obtención gratuita de una vivienda. Nadie puede exigir 
dei Estado un oj ^quio , salvo situaciones muy excepcio¬ 
nales. La vivienda^ebe ganarse con esfuerzo y en propor- 
ción a los recursos de cada cual. No sucede lo mismo con 
la educación. Para ciertos se gmento s sociales la educación 
debe ser gratuita, a co odid ^ de que esta inversión se 
justifique por el esfuerzõ7~f5ífento y constância dei estu- 
diante. Rechazamos la aplicación dei crédito universitário, 
que constituye un trasplante a nuestra realidad de situa¬ 
ciones que se justificàn eíTeconomías altamente desarro- 
lladas. 

El endeudamiento p .re maturo de los estudiantes y la 
necesidad de hacer frente a estos costos luego de conclufda 
o suspendida la carrera, constituye uruíactoj-de-desigual- 
dad que no debe mantenerse. El estuovr.ce generalmente 
es financiado por sus padres. Si un estudiante no tiene esa 
posibilidad, esta obligación se transfiere al Estado porque 
con ello se está realizando una inversión que redituará 
beneficios en favor de toda la comunidadcdlá^êducãaón 
debe pagarse por aquellos que tienen recursos para hacer- 
lo, pero debe ser gratuita para aquellos que, sin contar 
con estos recursos, tienen talento, capaci/fad, vocación y 
dedicacióriejLo propio debe dêcirse de los gastos deriva¬ 
dos de las prestaciones de salud. En esta matéria el chile¬ 
no tiene una mentalidad socialista que no desaparecerá. 
Para nosotros es inconcebible que una persona sea conde- 
^lyda a muerte porque carece de médios para financiar un 
'^atamiento médicoj Estas tres inversiones constituyen las 
áreas prioritárias 9^1 cumplimiento de esta finalidad de¬ 
ben sacrificarse las demás inversiones dei Estado. 

6.- Promover la difusión de la propiedad. En función 
de este objetivo, que es el instrumento más eficaz para 
erradicar los extremismos totalitários, debe el Estado, in¬ 
cluso ahora, disefiar sus políticas privatizadoras. Sólo con¬ 
cebimos el traspaso de las empresas públicas (de todos los 
chilenos) al sector privado, en la medida en que este tras¬ 
paso extienda el dominic/y se haga, por consiguiente, con 
fines sociales. Rechazamo^por lo mismo, toda privatiza-^^^, 
ción que, en lugar de extender, concentre la propiedad. ) 



















Dentro de la concepción dei Estado subsidiário corres¬ 
ponde a éste fundar nuevas empresas —aquellàs que los 
particulares no pueden desarrollar— para luego traspasar- 
las al sector privado. Esta política debe estar basada en 
los princípios ya mencionados, esto es(^l de difundir el 
dominio y evitar a todo trance su concentración^De aqui 
que rechacemos las privatizaciones últimamente propues- 
tas, convencidos" de que con ello no se logra el fin a que 
aspiramos en matéria tan importante. 

, 7.- Derogar la Ley 18.010 sobre operaciones de cré¬ 

dito. Esta normativa, que se aparta absolutamente de 
nuestra mejor tradición, ha legalizado la usura ,y colocado 
,a los deudores, generalmente, en situacióin de ser esquil- 
mados por las instituciones financiera^Gi^n parte de 
las utilidades de las pequenas y aun medianas empresas, 
son transferidas a bancos e instituc'~>nes financieras, con 
ia aplicación de esta ley que, entre o-ras cosas, consagra 
el a.Q^ocismo, la rpi^jiist;^|-iiff úad de plen oderecho y la fi- 
jaciórTTJíõrrrérêses muy por encima dêTTr&re-tijggo de la 
oferta y la demanda de din,ero. Esta legislación es econo¬ 
micamente negativa y mo ral men te abominable. 

8.- Alterar algunas bases d^l sistema tributário a obje¬ 
to de establecer impuestos a los consumos suntuários,Re¬ 
visar la tributación de las empresas y las rentas provenien¬ 
tes de actividades especulativas o inversiones improducti- 
vas, como se ha indicado en lo precedentê/ Paraielamente, 
se hace cada vez más urgente simplificar el sistema, extre¬ 
mar los controles y eliminar el impuesto directo sobre Ias 
remuneraciònes provenientes dei trabajo, hasta rentas 
medias. En lo relativo al Impuesto al Valor Agregado, 
luego de la última experiencia que rebajó en 4 puntos la 
tasa original, es un iiriperativo moral elevaria nuevamente 
al 20 %, puesto que'su disminución no se traspasó a los 
precios, como quedó en evidencia, -de manera que, en de¬ 
finitiva, esta decisión incremento indebidamente las uti¬ 
lidades de productores y comerciantes. Quizás sea esta la- 
mentable experiencia la manifestación más elocuente de 
la actitud insensible de estos sectores frente a las restric- 
ciones de trabajadores y profesionales. Asimismo somos 


partidários de reducir al mínimo los regímenes de excep- 
ción, salvo para estimular el desarrollo de ciertos sectores 
de alto/beneficio social, con los debidos controles y res- 
guar^s, como sucede en lo relativo a la c reació n de polos 
de desa rrollo ind ustrial. ' 

-9:- mcrementar la inversión en matéria educacional. 
Sin perjuicio de lo senalado, hay que insistir en que la 
ijTversión de maypr~pmducttyjdad-.a largo plazo es la que 
se destina al rubxO-educacional. En este marco se inserta 
la dignificación dei Magistério Nacional y el mejoramien- 
to de las Universidades que deben recibir dei Estado un 
apoyo fundamental, muy especialmente aquellas de domi¬ 
nio público, sujetas a la competência de otros estableci- 
mientos que cuentan con recursos privados provenientes 
de otras fuentes. 

10. - Corregir vacíos sociales provocados en el proceso 
de reasignación de recursos. Hemos explicado que al ini- 
ciarse la reforma económica y profundizarse el proceso 
de reasignación de recursos productivos, se alteró grave¬ 
mente la distribución dei ingfeso. Ello fue consecuencia 
de que no se reparó o no se quiso reparar en la estructura 
de propiedad de las Mamadas áreas de ventajas comparati¬ 
vas. Una economia participativa impone corregir estos 
vacíos,/^ló que puede lograrse con câmbios importantes 
en la tributación, fijación de salarios mínimos por áreas 
productivas, participación en las utilidades de las empre¬ 
sas y extensión de la negociación colectiva en aquellos 
sectores privados de ell^ Lo que no puede hacerse es 
mantener ia estructura de los canales de distribución o 
adoptarse medidas transitórias que no tienen efecto a lar¬ 
go plazo. 

11. - Estimular, por médios indicativos, el desarrollo 
de polos de crecimiento industrial. La necesidad de incor¬ 
porar valor agregado a nuestras matérias primas hace reco- 
mendable que el Estado, mediante métodos indicativos 
(tributários, subsidios, planes de infraestructura, facilida¬ 
des crediticias, etc.) estimule la inversión industrial, ase- 
gurando a empresários y trabajadores beneficios durante 
cierto lapso de tiempo. Es falso que estas pol íticas impon- 








gan costos a otros. sectores productivos, mucho menos si 
dichas medidas se aplican con prudência y tratando de 
sustituir importaciones e incrementar exportaciones. 
•Prueba de lo que se senala es el êxito que ha tenido la 
política forestal, que utilizo estos médios para incremen¬ 
tar un crecimiento que jamás se habría logrado por otras 
vias. Chile tieneamplias-petspectfvaSen la industrialización 
de sus matérias primas que, como está sobradamente 
comprobado, están sujetas a un creciente deterioro en los 
términos de intercâmbio. Para paliar estos efectos sólo 
hay un camino: (^imular l> industrialización selectiva 
mediante estos recursos indicativc^ Es 6fíí recordar que 
en los últimos quince anos nuestra economia ha sufrido 
u na merma d e aproximadamente cuarenta mil millones de 
dólares por concepto dp Hptsrínm pn Ins términos de in¬ 
tercâmbio. 

12. - Amparar y estimular la inversión extranjera, pero 

en condiciones de igualdad con la inversión nacional y 
adoptando los debidos resguardos conforme los intereses 
de nuestra soberania. Nos parece indispensable modificar 
la ley sobre concesiones mi heras, por estimar que se apar¬ 
ta de los principios enunciados, favorece indebidamente 
a un sector y ser de dudosa constitucionalidad. Igualmen¬ 
te creemos necesario revisar el Estatuto de la Inversión 
Extranjera (Decreto Ley N° 600), sin lesionar los dere- 
chos adquiridos, pero poniendo fin a privilégios excesivos 
que no sólo no se justifican sino que operan contra las 
inversiones al crearle un ambiente de desconfianza y 
suspicacia. j 

13. - Reconocer al mercado un rol principal en el pro- 
ceso de asignación deJ o»-fecursos. Somos partidários de 
recon"océr áf mercado un rol principal en el proceso de 
asignación de los recursos, sin embargo, asignamos al 
Estado un rol determinante, a fin de evitar sus distorsio- 
nes, imponer su transparência, velar por una sana compe¬ 
tência y sancionar excesos y abusos en que pueda incu- 
rrirse. Especialmente en este instante calificamos de fun¬ 
damental su intervención, para corregir la distribución 
regresiva dei ingreso y evitar que este fenómeno se pro- 



fundice. 


D.- Aspiramos a la CREACION IJE UN FRENTE AME- 

RICANISTA. \ 

Chile está sometido a la presión ^nstante dei impe¬ 
rialismo norteamericano, que>se j;mpena\Dor m^ nífinernos 
en estado de subdesarrollo, con el objeto, de que nuestras 
economias sigan siendo tributarias de su constante creci¬ 
miento-. Por otro lado, es indudable que parte importante 
de las disputas de los países americanos son estimuladas 
con el propósito dÊ-acealuar las diferencias que nos sepa- 
ran y, de esa manera, evitar todo empeno efectivo que se 
encamine hacia una integración regional. La mayor parte 
de las naciones de este Continente han seguido yjaa_raj.ino- 
sa carrera armamentista, que tiene su origen en^féEêlos y 
suspicacias, alentadas desde el exterior. De esta manera, 
nos hemos ido convirtiendo en compradores de equipos 
bélicos que si no co nsumiéramos^ esotros, no tendrian 
otro destino que la obsolescenç ja.<^'ueba de lo que se se¬ 
nala es la actitüd que estos pueblos han asumido, sin pre¬ 
via concertación ante el problema dei endeudamiento, 
cuyo origen, como es bien sabido, fue la necesidad de los 
países desarrolladbs de colocar en el mercado financiero 
dei Tercer Mundo excedentes originados en la liquidez 
^ que siguió a la crisis dei petról^. Este dramático cuadro 
se oculta conscientemente a la opinión pública que, por 
obra de una bi^n planifjca^a propaganda^ hasta ha llegado 
a creer que tras^Io^afanes^ d^ffíocratizadores dei imperia¬ 
lismo norteamericano se esconde una preocupación gene¬ 
rosa y legTtima por nuestro destino. La verdad es que que¬ 
daremos par aliza dgS-SLno scu tic ils capaces de hacer com- 
prender a nuestro pueblo que en la lucha por el deprrollo, 
la justicia internacional, la dignidad y la soberania nacio¬ 
nal, estamos ir remediablemente solos , pero rodeados de 
enemigos poderosos^que cfe^de^ Racé siglos nos dominan 
con técnicas cada d ía más eficien tes y sofisticadas. 

dCómo encarar^starealidad? 

La única opción es luchar por la unidad o entendi- 























miento, al menos parcial, de los países afectados por el 
mismo fenómeno y arrinc onado s por el mismo enemigõ^ 
iCuánta presión habriamos podido ejercer frente al mun¬ 
do financiero internacional dominado por los imperialis¬ 
mos, si hubiéramos ofrecido un solo frente!-Habàlidosa- 
mente se ha conseguido disg£e^^GS, tratar con cada una 
de estas naciones separadamente. Con esa política vere¬ 
mos enajenada toda posibilidad de avanzar resuelta y sos- 
tenidamente en el futuro y parte sustancial dei redu- 
cido ingreso de cada nación será transferido a los grandes 
centros financieros que seguirán usufructua ndo dei es- 
fuerzo de nuestros pueblos. 

Un gran Frente Americanista, basado en la defensa de 
los intereses comuncs, nos brindaria los siguientes benefí¬ 
cios inrnediatos: 

a) Conformar un solo frente para renegociar en térmi¬ 
nos razonables la deuda externa que afecta a todos los 
países de América Latina; 

b) Rebajar sustancialmente los gastos en defensa, en 
lo que se refiere a la adquisición deaquel material bélico 
que liberan los países desarx allA dos precisamente p or 
obsoleto y anticuàdo ; 

c) Entrentar la comercialización de las matérias pri¬ 
mas en el mercado internacional con una mavor c apaci- 
dad de neg ociació n; 

d) Abrir paso a nuevas instancias de integración eco¬ 
nómica y política; y 

e) Dar p resencia internacioj ial y, por ende, çàpacidad 
defensiv a a nacione s que ancestralmente están subordina¬ 
das al nfhperialismo norteamericano que, etvfaaii a imp ú- 
dica, interviene en la vida interna de cada uno de nuestros 
países. 

Acosados por el imperialismo norteamericano, surge, 
por el otro extremo, la prédica y laamenazadel imperia¬ 
lismo soviético que se presenta incluso como la única for¬ 
ma de enfrentar al primero. Es cierto que la Unión Sovié¬ 
tica ha planteado en el último tiempo r ectifl ^acijanes im¬ 
portantes que pueden modificar el panorama existente. 
Pero es exageradamente prematuro su evaluación. La ex- 


periencia demuestra que tratándose de una potência ci>- 
yos rastlos-Jian quedado impresos en todos los movimien- 
tos subversivos dei mundo,' es de elemental prudência 
mantenerse en estado de “observación”, sin perjuicio de 
hac^L-voíôs-qaorque la revolución que parece operarse en 
el coloso soviético sea autêntica y no una mera opéración 
cosmetológica política. 

Ante esta realidad, que resul ta insosla vable para cual- 
quier observador objetivo, proponem^ una política in¬ 
ternacional que apunte esencialmenté^_a la conformación 
de un gran frente americanista, antiimperialista, politica¬ 
mente neutr^j/que no tenga otro fin que promover el 
acercamiento de las naciones de este Continente, la defen¬ 
sa de sus derechos, de sus riquezas básicas, de la sobera¬ 
nia nacional de cada Estado y la negociación conjunta 
para alcanzar soluciones a los problemas comunes. 

Mantener nuestro aislamiento, estimular los receios y 
las s uspicacias, introducir prejuicios ideológicos enfPèTDs 
divefsos tipos de gobiernos que conforman el panorama 
de América Latina, es la manera en que los imperialismos 
han conseguido atomizar nuest ras voluntades y mantener 
el dominio que desde hace siglos ejercen sobre todos y 
cada uno de los pueblos ubicados aLsur dei Rio Grande. 

111.- MEDIDAS INMEDIATAS 

Proponemos, siempre dentro de la concepción ya des¬ 
crita, las siguientes 21 medidas inmediatas que deberán 
aplicarse tan pronto se conquiste el Gobierno; 

1. - Apoyar la situación de los pequenos y medianos 
deudores productivos, habitacionales y dei sistema finan¬ 
ciero que han sid o esqu H mado^ n los últimos 10 anos. 
pára estos efectos debe buscarse una solución que ponga 
término a la usura legalizada, limite los inteseses de estos 
créditos y amplie razonablemente Ip s plazoyCada crédi¬ 
to debe tratarse sobre la base de su proldngación en el 
tiempo, pero mediante regias objetivas, no discriminató¬ 
rias ni preferentes. 

2. - Mejorar, con los recursos de que se dispone y de 



















que puede disponerse a corto plazo (derivados de la refar- 
ma tributaria), ia situación dei sector pasivo, fijándose 
una pensión mlhima que debe alcanzarse gradualmente 
conforme un plan de captación progresiva de recursos. Es¬ 
tos médios deben aportarse al sistema previsional, con un 
destino preciso y con carácter subsidiário. 

3. - Mejorar las prestaciones de salud en el á xea de la 
recuperación, la cual aparece desmedrada'ante el avance 
conseguido en las áreas de proteccíorTy-fomento. 

4. - Poner fin al sistema dei crédito universitário en las 
Universidades dei Estado o que tengan subvención fiscal, 
condonando los compromisos subsistente^Esta medida, 
debe ir acompanada de un control estricto^n el ingresa 
a las universidades de ensenanza gratuita y arbitrarse- ur| 
sistema que impida excusar de la morlalidad académica 
por causas imputables al estudiante. J 

5. - Fijación de un salario mínimo por área de produc- 
ción no menor de $22.000.- al mes de Enero de 1989 
(reajustable), suma que parece adecuada dada la produc- 
tividad de los salarios y dei grado de desarrollo de las 
empresas. 

6. - Reorganización de la Comisión Antimonopolio, a 
fin de propender a la’ drástica.sanción de acuerdos entre 
productores que vayan en de smed/o de la cómpetencia. 
Particularmente grave nos parece la ausência de compe¬ 
tência efectivx^errTubros de consumo popular, tales como 
panificadores y empresários de la locomoción colectiva. 

7. - Campana contra la drogadicción y la delincuen- 
cia juvenil, aprovechando preferentemente los médios de 
comunicación social y los subsidios estatales en favor de 
la juventud. 

8. - Implementación de un vasto pla n de capacitación 
laborai destinado, también preferente, pero no excluyen- 
temente, a los sectores juveniles que se incorporan al 
proceso productor. 

9. - Revisión de las leyes laborales, mediante la consti- 
tución de comisiones tripartita i.- Estas reformas deben 


apuntar, a lo menos, a los siguientes puntos; encarecerei 
despido laborai y el pago de las horas extraordinárias que 
se incrementan en un 50*^ por sobre el sueldo y no por 
sobre la remuneración efectiva dei trabajador; limitación 
de la jornada de trabajo respecto de garzones, vigilantes, 
camareros o trabajadores que desempenan labores discon- 
tinuas o intermitentes; aumento dei feriado especialmente 
para trabajadçres de zonas australes que destinan par¬ 
te de ellas al transportq^^tablecimiento de la cuota sin¬ 
dical obligatoria, aun cuando el trabajador no pertenezca 
al sindicatoj/ampliación dei campo de la negociación 
colectiva por empresa^lhninación dei plazo de duración 
de la huelga e impedimento parajla contratación de traba¬ 
jadores durante el movimiento} apertura de la negociación 
colectiva por rama de producción en la agricultura, 
pequeno y mediano comercio, construcción, trabajadores 
de bombas de bencina, movilización colectiva y otras activi- 
dades en que el trabajador carezca de poder negociador; 
y asegurar como piso de la negociación por lo menos el 
65^ dei aumento dei índice de Precios al Consumidor dei 
período correspondiente. 

' 10.- Creación de un Fondo de Solidaridad Previsional, 

con aporte patronal y excederttes fiscales para apoyar 
■p^ensiones mínimas y montepios/y revisión por comisio¬ 
nes tripartitas de la legislación previsional. 


11. - Servicio Militar obligatorio para todas aquellas 
personas que, habiendo curpplido 21 anos, no hayan cur¬ 
sado segundo afio medio^ 

12. - Suspensión de la ley sobre privatización de los. 
canales de televisión por un período de por lo menos 5 
anos, a fin de asegurar la jdifusión de su propiedad. 

13. - Ampliación de los servicíír^poífcíales, especial¬ 
mente en poblaciones y centros urbanos de muchadensi- 
dad. 


14.- Campana de educación cívica a nivel nacionál7 
imponiendo a los médios de comunicación una coopera- 
ción efectiva en esta matéria en cumplimiento dei deber 
social que les corresponde. 








15.- Aumento de las franjas culturales en los canales 
de televisión y estímulo a los patrocinadores para su 
financiamiento. 

1 6.- Reorganización de todos los organismos estatales 
destinados a la difusión dei deporte, a fin de que estimu- 
len su práctica y se transformen en un medio de creciente 
distracción en ia población de todas las édades. 

17. - Adopción inmediata de medidas ecológicas para 
evitar el dano de la población en las grandes ciudades y 
preservar riquezas naturales expuestas a su exterminio. 
Estas medidas deben ir acompafiadas de una campana 
destinada a promover una “conciencia ecológica”, a tra¬ 
vés de los médios indicados en los números 14 y 1 5 pre- 
cedentes. 

18. - Protección y estijnrjulo de la cultura nacional. En'^ 
este orden de cosas debe<^igirse la difusión dei folklore 
nacional, el conocimiento^ nuestra literatura, de nues- 
tra historia y de los valores artísticos que gravitan en la; 
vida diaria de Chile, j 

19. - Reserva para ei Estado de las empresas que se 
indican: Ferrocarriles dei Estado, Empresa Nacional dei 
Petróleo, Empresa Nacional de Minería, Corporación dei 
Cobre, Banco dei Estado, Emos y de aquellas que en el fu¬ 
turo se creen con recursos estatales, por incapacidad de in- 
versión privada. 

20. - Creación de poderes compradores en lo concer- 
niente a la producción agrícola, a fin de impulsarei desa- 
rrollo de este sector. Apoyo especial a CORFO Y CONAF. 

21 .-jl^ampana de recuperación moral, particularmente 
en el campo juvenil, policial, judicial y administración 
pública. Chile necesita promover los valores morales y 
asegurar a todos sus habitantes la pureza de estas ac.tivida- J 
des que constituyen la base de nuestra convivência. "—^ 


IV.- NUESTRO LLAMADO 


Del a gfetad o programa expuesto se desprende que as¬ 



piramos a una profunda reforma en nuestra estructura 
institucional, política, económica,social,cultural y moral. 
Pensamos que Chile, habiendo avanzado prodigiosamente 
en el último tiempo y compartiendo la 'ÕÇrã^ruesa dei 
Gobierno Militar, está aún a una distancia apreciable de 
los grandes objetivos que inspiran nuestra posición. jd6y^ 
es i mperatjy o pas ar a otra etapa. 

Nosotros estãmõ?' convencidos que la democracia, 
reducida a la mera representación político partidista, es 
insuficiente para satisfacer un anhelo irrenunciable de 
participación ciudadana/Creemos. asimism o, que la em¬ 
presa privada, siempre rnas'eficiente que la empresa esta¬ 
tal, genera tenskmes-sociaifiS..que terminan por destruiria, 
al contraponer los intereses de los trabajadores con los 
intereses de los empresari^. Es de toda evjdencia que 
mi entras el sistema político recoja las divisiones que 
subyacen en la base social, se incrementará la ‘‘lucha de 
clases” en beneficio de las posiciones revolucionarias y 
de la violência; que el centralismo ahoga la iniciativa y 
el poder creador de las regiones; que las diferencias en 
el tratamiento de la salud, la educación, la vivienda, la 
previsión y el acceso a la cultura y la inteligência nos 
desligan cada vez más, hasta crear, no una comunidad con 
lazos y valores indisolubles, sino una mera yuxtaposición 
de grupos ant agónicos, resentidos y belig erantes; que no 
obstante lo avanzado subsisten sectores" en la extrema 
miséria o empobrecidos que nada esperan de Chile ni 
hailan representado en él su destino; que no puede igno- / 
rarse que hemos retrocedido en matéria tan importante y ^ 
sensible como la solidaridad social que, jn el fondo im- \ \ , 
porta el debilitatnienía-de r patrío tisrnõT que la juventud / / 

carece de incentivos propios y que no hemos sido capaces / 
de despgr tar en ella la fu ^a-4 e un ideal, que ia mòvilice / 

en funcigrTd^la nÒbíêzáde nuestra causa. En fin, pensa- 1 

mos que ès el moTfBnto^de dar un salto hacia el porvenir, 
dejar atrás el pasado y encajnhTãfnds hacia otro horizonte. 

Porque amamos a Chile por so bre todas las cog as. Ma¬ 
mamos an5?~trabatsaõres~ã~ aêponelL el o^io. eTn^egativis- 
mo y la desconfianza y atmajLÍuerzas a fin de alcanzar la 
integración de la empresa, a sumiendo , también ellos, el 























riesgo de la producción y participando de la utilidades 
que con su trabajo se generan; para que ensanchemos los 
canales de participación y puedan expresarse sin estar so¬ 
me tidos rígidos esquemas ideológicos o directivas parti¬ 
distas que ni siquiera son generadas en el território pátrio; 
y para que aportemos todo nuestro esfuerzo a fin de 
construir una sociedad justa en que la libertad sea una 
realidad y no una palabra vacia o hueca. LIamamos a la 
juventud a asumir este ideal integracionista, la defensa de 
los más humildes, marginados v segregad os y conquistar 
una democracia verdadera que sólo privilegie eiJiaierrto, el 
esfuerzo, la honradez y el trabajo. LIamamos a los empre¬ 
sários progresistas que presienten la necesidad de abordar 
estos problemas parâ lograr la estabilidad que, en el con¬ 
texto de una sociedad desigual, se deteriora progresiva y 
gradualmente. LIamamos a las mujeres de Chile que quie- 
ren fortalecer la unidad de la familia y la defensa dei 
hogar. LIamamos a los que sufren privaciones a sumar su 
esfuerzo en pro de la justicia social. LIamamos a los que 
siendo exitosos en sus actividades, comprenden el d rama 
de l os que no disfrutan de la misma suert e. CONCRETA¬ 
MENTE, LLAMAMOS A TODOS LOS CHILENOS que 
no están pe<y ertidos por e! e.gnJ s mo. la ambición. la i nsen- 
sibili c|ad _o l a concupiscenci^ . , a realizar el suefio de una 



de concretar. iPero cuándo los pueblos han escogido el 
camino más gastado y fácil? Tenemos conciencia de las 
limitaciones con que nos tropezaremos, pero ello no pue- 
de parai izarnosO;J.o.sn mo s-uíápÍ£os. Nuestro idealismo se 
rnnfitnrle-cQn p1 p^TíIq gnhrin, mjsional , mi litante, aguerri- 
do y-sgOSlor de nuestros ancestros que, desdêTãs más re¬ 
cônditas profundidades de la HISTORIA, parecen alum- 
brarnos el camino. 

Queda aqui expresado nuestro pensamiento. No he¬ 
mos querido atiborrar este programa con cifras que varia- 
rán en el curso de los próximos anos para bien o parajrial. 
Lo que interesa es fijar la Ifnea, los princípios féctores 


que nos movilizan y describir el ideal concreto de una 
sociedad justa y la realización de una revolución que prc- 
sentimos pendiente desde hace, por lo menos, quince 
anos. Reconocemos qu&el Gobierno Militar ha conquista¬ 
do logros importantes^ía apertura al comercio internacio¬ 
nal, la reasignación de ioia-ecursos productivos, el control 
dei proceso inflacionário, la fundación de una institucio- 
nalidad de rai'z democrática que deberá ir perfeccionán- 
dose a través dei tiempo, el rescate de Chile de la penetra- 
ción y el control marxista-leninista y su empeno constan¬ 
te por neutralizar las pre^nes hegemónicas dei imperia¬ 
lismo norteamericano.^/ 

Compartimos con "Ia oposición democrática su preocu- 
pación por el deterioro de los niveles de vida de un sec¬ 
tor importante de la población, por la concentración dei 
ingreso nacional y por los excesos que puedan haberse 
producido en matéria de derechos humanos. Creemos que 
todos, lealmente, debemos empenamos por respetar e 
imponer aquellos derechos, creando un ambiente en el 
cual nadie pueda desconocerlos o atropellarlos. Rechaza- 
mos, con igual énfasis , su aprovechamiento político, pre¬ 
cisamente por quienes hacen escárnio de los mismos den¬ 
tro y fuera de nuestras fronteVas o que aceptan y aun pro- 
htjan un doble trato, según sea la posició_n_política de la 
yíctima. 

‘^'-Bel mismo modo, creemos fundamental una verdade¬ 
ra reconciliación nacional, pero denunciamos como falsa 
la proposición que ella se conseguirá mediante-un sjmple 
acuerdo o entendimiento entre cúpijTas políticas. La 
verdadera reconciliación impofta aoTJcmizar los intereses 
de los trabajadores con los de los empresários, de todos 
los se gmentos sociales bajo el a,mparo de una sociedad en 
que pH me la' justic ia, de un régimen que ampare y con¬ 
quiste una democracia real y que sea capaz de generar un 
^tema de efectiva igualdad de oportunidades. 

^Z-Ha llegado la hora de iniciar otra etapa con patriotis¬ 
mo, honestidad y amor a Chile. 7 . 
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